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PERSONAJES 


INTERPRETES 


Rocío  

Marta  

Blanquita  

Laura  

Manuela.   

Gafiana  J.a  

Idem  2.a  

Idem  3.a  

Idem  4*  

Idem  5.a  

Idem  6.a  

Idem  7.a  

Amadeo  

Ovidio  

Genaro . .  .*  

Simón  

Descalzo  

Rimbombo  

Tirabeque  

Torremocha  

Bolillo  

Gadea  

Aguado  

Mollete, ..-  , 

Gabvielilla  

Chicharro  

Manitas  de  Nácar , 


Sra.  Alba; 

j>  Sanz. 

»  Ortega. 
Srta.  Caba  (J.) 

t>  Gaba. 

»     Pujó  (M.) 

r>  Granda. 

»     Pujó  (B.) 

»     Llanos  (E.) 

j>     Llanos  (S.) 
Sra:  Valls. 
Srta.  Caba  (P.) 
Sr;  Bonafé. 

»  Perales. 

»    García  León. 

»  Guillot. 

»  Hidalgo. 

»   S.  Torrecilla. 

»  Gutiérrez. 

»  Caba. 

»  Sanz. 

»  Ponzano. 

»  Mirón. 

»  Ramos. 
Bailaora. 
Cantaor. 
Tocaor. 


Gañanes  y  Gañanas. 


ACTO  PRIMERO 

Lagar  corral  y  bodega  de  la  hacienda  "La  Jarrilla",  en  Ventas  del 
Cuervo,  provincia  de  Sevilla.  Al  fondo,  la  bodega,  con  stís  ringleras  de 
bocoyes  perdiéndose  en  la  lejanía,  donde  hay  un  ventanal.  Al  foro, 
también,  y  cerca  del  atrevido  arco  que  da. entrada  a  la  bodega,  una 
ventana  cerrada,  que  da  al  campo.  A  la  derecha,  y  en  chaflán,  la  amplia 
puerta  al  campo  y  otras  varias  que  conducen  a  los  departamentos  de 
los  aperos,  cuadras,  etc.  A  la  izquierda,  el  edificio  de  la  casa,  habita- 
ción de  la  hacienda  y  puertas  falsas  del  mismo.  Adosados  a  sus  muros, 
el  lagar,  bajo  y  techado;  con  sus  prensas  para  el  orujo,  etc.  En  cual- 
quier sitio  un  pozo  a  ras  del  suelo,  casi  sin  brocal.  Es  de  día. 
(En  escena  descalzo,  tirabeque  y  toeeemocha,  tses  pisadores  de  uva 
en  trajes  de  faena ;  queremos  decir,  en  camisetas  o  cosas  que  lo  valgan ; 
pantalones  recogidos  hasta  el  muslo,  piernas  al  aire  y  alpargatas  de 
esparto.  Descalzo  extrae  el  mosto  del  depósito  del  lagar  por  el  primitivo 
sistema  de  un  cubo  atado  con  una  soga.  Tirabeque  lo  recibe  en  una 
cuba  vinatera  y  se  lo  lleva  a  Torremocha,  que  en  lo  alto  de  una  esca- 
lerilla, dentro  de  la  bodega,  lo  introduce  valiéndose  de  un  gran  embudo 
en  uno  de  los  bocoyes.  Hablan,  sin  dejar  por  un  momento  la  faena.)* 


Descalzo.  ( Canturreando») 

Tengo  un  doló  en  los  ríñones 
que  no  me  puedo  lamé. 
En  las  narices  del  amo 
se  lo  quisiera  poné. 

Torremocha. — ¡Güeña,  güeña  copla,  güeña! 
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Tirabeque. — ¡  Güeña ! 

Descalzo. — Pos  sé  muchas.  ¡  Y  toas  sosialistas!  Fijara 
en  ésta: 

Los  suores  que  suamos 
nos  ensusian  la  chaqueta 
y  cá  gota  de  suó 
es  pa  el  amo  una  peseta. 
¡Qué  bruto  nos  jiso  Dió! 

Torremocha. — ¡Güeña,  güeña! 
Tirabeque.— i  Güeña ! 

Descalzo. — Pa  güeña,  la  vendimia  que  le  estamo  jasiendi 
ar  verdugo  del  amo.  Valiente  amo  gachó. 

Tirabeque. — Verdá.  jVaya  genio  y  vaya  caráite! 

Descalzo. — ¿Qué  caráite  ni  caráite?  Lo  que  tiene  es  malí 
uva  y  la  sangre  envenené.  Y  yo  sé  quién  se  la  ha  envenenac 

Torremocha. — ¿  Quién? 

Descalzo. — Las  mujeres.  (Deja  la  faena  y  les  dice  a  lo 
otos:)  Amos  a  echá  un  pito,  home.  (Tirabeque  y  Torremoch 

dejan  también  el  trabajo  y  se  sientan  los  tres  y  echan  w 
cigarro,)  El  amo,  ahí  donde  ustedes  lo  veis  tan  feo,  ha  corríi 
más  que  un  gargo.  Da  gusto  oírle  mentá  las  nasiones  y  la 
capitales  que  ha  visto.  Y  siempre  divirtiéndose  y  mu  enamo 
rao  er  pajolero.  Ahora  que  toas  las  mujeres  Phan  tomao  e: 
pelo,  l'han  sacao  la  guita  en  buten,  s'han  reío  de  él  y  Thar 
engañao  a  la  postre.  Asín  no  las  pué  vé  ni  en  pintura. 

Torremocha. — ¡Pero  si  es  naturá!  Si  er  gachó  es  de  Uj 
feo  que  pasma.  ¿Qué  mujé  es  la  guapa  que  se  encalabrins 
con  un  arangután? 

Tirabeque. — Y  por  lo  visto,  er  dinero  que  s'ha  gastao  coi 
ellas  por  ahí,  ahora  que  ha  sentao  la  cabesa  nos  lo  quieri 
sacá  a  nosotros  de  las  costillas.  Porque  ya  veis  lo  que  pasa 
Hoy  es  la  víspera  de  su  santo  y  ni  siquiera  por  sé  un  día  tai 
señalao,  se  deja  de  trabajá. 

Descalzo. — Pues  yo  tengo  pensao  de  felisitarle. 

Tirabeque. — i  Cobero! 

Descalzo. — Na  de  cobero.  Más  se  saca  con  mié  que  con  gié 
Y  le  debemos  de  da  los  días  a  ve  si  sacamos  argo. 

Torremocha. — A  ese  tío,  malas  puñalás  le  den... 

Genaro.  (Vociferando  dentro.) — ¡A  trabajar  digo,  a  traba 
jar,  ladrones!  ¡Pues,  hombre!...  ¡Sí  que  me  he  levantao  y< 
de  un  humor!...  ¡Er  que  hoy  se  escurra,  se  la  gana!  ¡Marditi 
sea  mi  vía  y  mardita  sea  mi  corasón!  ¡Gentusa!  ¡Ladrones 
¡Bandidos! 

Descalzo.  (Mientras  tanto,) — ¡José! 

Torremocha. — ¡Nos  hemos  caío! 
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Tirabeque.— i  Arrea,  tu!  (Se  ponen  a  pisar  la  uva  muy  des- 
pacio,) 

Genaro.  ( Saliendo  hecho  un  basilisco.) — ¡  A  mí  no  hay  quien 
me  robe  un  séntimo!  Y  er  que  lo  quiera  que  lo  tome,  y  er  que 
no,  que  lo  deje.  ¡Y,  ojo;  mardita  sea!...  ¡Que  como  me  líe  a 
patás,  me  quedo  solo! 

Descalzo. — jGüeno  viene! 

Torremocha.— i  Güeno ! 

Tirabeque. — ¡  Güeno! 

Genaro.  (Encarándose  con  los  pisadores,) — Y  ustedes,  ¡a 
vé  si  pisáis  más  aprisa,  gandules! 

Descalzo. — Mi  amo,  que  a  este  teñó  es  como  va  mejó  la  cosa. 

Genaro. — Está  bien.  (Se  dirige  a  un  gramófono  que  habrá 
■en  el  foro,  le  coloca  un  disco  y  suena  un  charlestón  agitadísi- 
mo.  A  su  compás  los  pisadores,  instintivamente,  se  apresuran 
hasta  llegar  al  máximo  de  velocidad.  Entre  tanto,  Don  Genaro 
pasea  como  un  león  en  su  jaula,  hablando  solo,  manoteando, 
'dando  puñetazos  donde  puede  y  patadas  a  las  sillas.) 

Descalzo.  (Con  la  lengua  fuera  y  sin  dejar  el  trote.) — ¡Mi 
amo,  haga  su  mersé  er  favo  de  quitá  la  placa,  que  no  pee- 
mos más! 

Torremocha.  (Idem.)- — ¡Que  se  nos  sale  la  asaúra  por  la 
boca! 

Tirabeque.  (Idem.) — ¡Hay  que  me  mu...,  que  me  mu..., 
que  me  muero! 

Genaro. — ¡Sudá  ahí,  animales!... 

Los  tres.  (Siguiendo  jadeantes  y  contorsionistas.)— \ Sí... 
se...  señó!  (Don  Genaro  vuelve  a  su  paseo  y  a  su  soliloquio.), 

Tirabeque.  (Sin  dejar  el  baile  a  Descalzo.) — ¡Arsa...  fe.„. 
li...  si...  ta...  lo... 

Descalzo.  (Idem.)  ¿Yo?  ¡Que  lo  felisite  un  tío  suyo! 

Torremocha.  (Idem.) — Veréis  canela,  j  Felisidades,  don  Ge- 
naro! 

Genaro. — ¿Eh? 

Torremocha. — Que  los  tenga  usté  mu  felises  en  la  víspera 
de  su  santo,  clon  Genaro. 

Genaro. — ¡Ah,  es  verdá!  ¡Eso  les  vale  a  ustedes!  (Hacien- 
do cesar  el  charlestón.)  ¡Salirse  d'ahi!  Hay  un  cuarto  de  hora 
de  descanso.  (Salen  del  lagar  los  tres  grullos  después  de  sa- 
cudirse el  sudor  allí  mismo.) 

Descalzo. — ¡Muchas  grasias,  don  Genaro! 

Genaro.  (Furioso.) — ¡¡No  hay  de  qué!! 

Descalzo.  (Dándole  coba.) — -Con  amos  como  usté  es  con 
•quien  da  gusto  trabajá. 

Genaro. — ¡Estáis  frescos ! 

Descalzo. — Porque  usté  sabe  apresiá  er  trabajo.  No  es 
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como  otros  amos,  que  como  no  han  trabajao  nunca,  pos  n< 
distinguen... 

Genaro. — ¡Ni  yo  tampoco  he  trabajao!  jEl  trabajo,  p< 
las  bestias! 
Descalzo. — ¡Eso  es  verdá! 
Torremocha. — ¡  Verdá! 
Tirabeque.— i  Verdá ! 

Genaro. — ¡Yo  no  he  hecho  más  que  pagá  toa  mi  vida!  ¡Sor 
tá  er  dinero,  mardita  sea  mi  existensia!  ¡Er  parné  por  de 
lante  siempre!...  Primero)  por  esos  mundos;  que  le  roban  i 
uno  los  ojitos  de  la  cara... 

Descalzo.-*-! Las  mujeres  si  que  l'habrán  costao!... 

Genaro. — ¡No  me  hables  de  las  mujeres!  ¡Ladronas!  ¡ Tan- 
guistas! ¡Tanguistas!  ¡Tanguistas!...  Y  aluego  aquí...  Aquí 
que  cuando  yo  creía  que  ya  no  iba  a  gastá  un  séntimo,  viene 
el  Estao...,  la  contribusión...,  er  nuevo  catastrito. . .  y  quie- 
ren que  pague  (desar Tragando  un  papel  que  lleva)  ¡diesisietí 
mir  setesientas  veinti!...  ¡Y  eso  por  buenas  composturas! 
¡Porque  he  podio  ocultar  más  de  la  mitá  de  las  tierras  que 
tengo!  ¡Bandidos!  ¡Ladrones!  ¡Y  ahora  quieren  descubrirme 
la  ocurtasión!  ¡Estafadores!  ¡Negros!  (Rompiendo  el  papel  a 
bocaos.)  ¡Negros  se  van  a  vé!  ¡No  pago!  ¡No  pago!  ¡No 
pagooo!...  (Sentándose,  medio  ahogado,)  Bueno;  yo  parmo  de 
un  berrinche.  ¡No  hay  más  que  feirvengüensas  por  toas  partes! 

Descalzo. — ¿  Nosotros  tamién,  amo? 

Genaro. — ¡Ustedes  seis  tontos! 

Descalzo. — ¡Eso  es  verdá! 

Torremocha. — ¡  Verdá ! 

Tirabeque. — j  Verdá ! 

Descalzo. — Pos  yo...  con  er  dinero  que  usté  tiene  y  ha- 
biendo en  er  mundo  tantísimas  cosas  güeñas  que  vé,  tantísi- 
mas comodidades  y  tan  regüenísimas  mujeres... 

Genaro. — ¡¡Qtie  no  me  mientes  las  mujeres!!  Seis  veses 
me  he  enamorao...  y  ¡las  seis  veces  he  hecho  el  primo! 

Descalzo. — Eso  es  una  casolidá  que  a  cuarquiera  le  pasa. 

Genaro.  (Lavantándose  para  morderle.) — ¡Le  vas  a  tomar 
el  pelo  a  uno  de  tu  familia!  ¡A  pisá  la  uva!  ¡A  pisá  la  uva 
ahora  mismo! 

Descalzo. — Mi  amo,  ¿ni  el  cuartito  de  hora,  hombre? 

Genaro. — No  me  hables  del  cuartito  de  hora,  que  eso  me 
han  dicho  toas. 

Torremocha.  (A  Descalzo.) — ¡Dale  coba  que  nos  vá  a  matál 

Descalzo. — Voy.  Pos  hoy  va  usté  a  vé  clase  fina  en  mu- 
jeres. 

Genaro. — ¿Hoy,  por  qué? 

Descalzo. — Porque  van  a  vení  aquí  toas  las  der  contorno  a 
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pone  guirnardas  y  farolillos  en  este  corrá,  pa  la  fiesta  de 
mañana.  Y  que  la  que  más  y  la  que  menos  estará  pensando: 
¡si  yo  pescara  a  don  Genaro!... 
Genaro. — ¿A  mí? 

Descalzo. — A  usté,  mi  amo;  porque  hay  que  vé  lo  sim- 
patiquísimo que  es  usté. 
Genaro. — ¡Yol... 

Descalzo. — ?Y  es  lo  que  disen  ellas:  mu  feo  es  don  Genaro, 
pero... 

Genaro. — ¿Qué  yo  soy  feo?... 
Descalzo. — No,  no...  Eso  es  lo  que  disen  ellas. 
Genaro. — ¡Pues  ya  disen  lo  mismo  que  las  otras I  ¡Toas 
son  iguales!  ¡No  quiero  verlas!  ¡No  quiero  verlas!  ¡Aquí 
que  estén  er  menos  tiempo  posible!  ¡No  quiero  tanguistas  a 
mi  lao!  ¿Cuándo  van  a  vení,  pa  quitarme  de  enmedio? 
Descalzo. — No  sé.  Habrán  dio  a  buscá  a  Bolillo. 
Genaro. — ¿ Quién  es  Bolillo? 

Descalzo. — Bolillo  es  er  que  arma  toas  las  fiestas  aquí 
en  Venta  der  Cuervo;  un  gachó  sortero  él,  que  se  da  una 
maña  pa  adorná  cruses  de  mayo  y  artares  de  iglesia...  Güe- 
no:  es  que  el  hombre  es  un  poco  así...  Vaya,  que  es  un 
reverso. 

Genaro. — ¿Eh? 

Descalzo.  (Aflautando  la  voz) — ¡Un  reverso! 

Genaro. — ¡Hombre,  lo  que  me  fartaba!  (Dentro  se  oye 
cantar  una  seguidilla  a  coro,  acompañada  de  castañuelas  y 
panderetas.) 

Voces.  (Dentro.) 

Una  fiesta  se  arma 
con  tres  figuras: 
una  canta,  otra  baila 
y  otra  murmura. 
Y  al  estribillo 
una  pulga  saltando 
rompió  el  lebrillo, 
la  tinaja  del  agua 
y  el  cantarillo... 

Descalzo.  (Mientras  tanto) — ¿Eh?  Ahí  están  ya. 

Genaro. — ¿Pero  qué  monserga  traen? 

Torremocha. — Coplas  que  le  sacan  a  usted. 

Genaro.— ¡A  vé!  ¡A  callarse! 
M(R°U  Í°f  últi™08  lversos  de  la  copla  entran  en  escena  Las 
l^n8     a  oorto™*  presididas  por  Bolillo.  Traen  flores, 
ramas,  cadenetas,  etc.  Bolillo  trae  una  escalerilla.) 

bolillo.— ¡Viva  don  Genaro,  er  chino!... 
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Todas. — i  Viva!... 

Genaro. — ¡Ehl  ¿Pero  es  que  me  llaman  a  mi  don  Genar 
er  chino? 

Bolillo. — lAy,  se  me  escapó!  (Dándole  un  manotoncito 

¡No  se  enfade  usted,  simpático! 

r  Genaro.  (Horrorizado  y  limpiándose  el  sitio  del  mam 
?ón.>— ü'Eh !!.... 

Bolillo. — Que  aquí  a  to  er  mundo  se  le  pone  un  mot 
A  mi  me  di  sen  er  "Rana",  y  no  me  enfao. 

Genaro. — ¿Er  "Rana"  a  ti?  ¿Por  qué? 

Bolillo. — No  sé.  Porque  una  rana  no  es  carne  ni  pesca 

Genaro. — jPues  por  eso,  sinvergüensa!  (Se  le  acerco 
todas  las  muchachas  en  tropel,  coqueteándole  mucho.) 

Todas. — Felisidades,  don  Genaro.  Que  los  tenga  usted  mt 
felises...  Felisidades. 

Genaro.  (Dando  un  grito  ensordecedor.) — ¡Fuera!  ¡Pas< 
¡Paso! 

Todas.  (Asustadas.) — jAy! 

Genaro. — Hasé  lo  nue  tengáis  que  hasé,  y  largo  d'aq 
en  seguía.  ¡Fuera!  ¡ Fuera!  (Inicia  el  mutis  mascullando 
1  Tanguistas!  I Tanguistas!  ¡Tanguistas!... 

Bolillo.  (Ya  subido  en  la  escalerilla  y  poniendo  cadeneta 
jAv  qué  tío!  ¡Es  de  papé  de  lija! 

Todas. — ¡Ja,  ja,  ja!... 

(Antes  de  hacer  mutis  don  Genaro,  aparece  en  la  pu& 
ta  don  Ovidio,  que  viste  no  muy  limpio  guardapolvo  y  i 
toca  con  una  no  muy  elegante  gorrilla  de  viaje.) 

Ovidio.  (Finísimo). — Buenas  tardes.  Perdonen  ustedes  qi 
mi  presencia  interrumpa...  ¿El  dueño  de  esto? 

Genaro. — i¡Aouí  hay  un  cadpoü 

Ovidio. — Caballero:  un  accidente...  Permita  usted  que  3 
explique.  Venía  de  Madrid  a  Cádiz,  con  mi  señora,  y  a  u 
kilómetro  de  aquí,  en  la  estación  de  El  Cuervo,  paró  el  tre 
veinte  minutos  en  espera  de  un  cruce.  Nos  apeamos,  pa¿ 
estirar  un  poco  las  piernas,  y  nos  alejamos  en  el  pase 
fiados  en  que  había  tiempo  para  todo.  Pero  de  repente,  pi1 
la  máquina,  y  echamos  a  correr;  mi  señora  sufrió  la  toi 
cedura  de  un  pie,  cayó...  al  suelo,  y  mientras  yo  intenta! 
en  vano  levantarla,  partió  el  tren,  y  nos  dejó  en  tierrs 
Pregunté  a  un  campero  dónde  me  auxiliarían;  me  indic 
que  el  dueño  de  esta  finca  es  una  persona  bondadosísima 
atentísima,  correctísima... 

Genaro.— (¿ Quién  habrá  sío  er  canalla?) 

Ovidio. — Y  suplico,  caballero,  que  me  ayuden  a  traerl 
aquí,  esperando  de  su  bondad  un  lecho  donde  pueda  encor 
fcrar  reposo  y  un  médico  que  la  asista. 
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Genaro.  (Secamente.) — Está  bien.  (A  todos.)  jHala,  va- 
yan, corran,  tráiganla! 

Torremocha. — ¡Arrea,  Tirabeque!  (Mutis.) 

Tirabeque. —  i  Vamos  p'allá!  (Mutis.) 

Descalzo.  (A  Ovidio.) — ¿Dise  usté?... 

Ovidio. — Por  esa  senda.  Al  pie  de  aquella  viña.  (Mutis  de 
Descalzo.) 

Todas. — Yo  voy  a  ver.  Y  yo,  y  yo...  (Mutis  de  todas.) 

Ovidio.  (A  Genaro.) — Gracias,  caballero,  gracias.  (Se  va 
detrás  de  todos.) 

Genaro. — jMardita  sea  mi  vía,  hombre!...  (Dirigiéndose 
a  la  puerta  de  la  izquierda  y  dando  voces.)  \ Manuela!  ¡Ma- 
nuela! 

Manuela.  (Dentro.) — i  Mande  usté! 

Genaro. — jSaca  un  catre  y  ponió  en  la  sala  der  barcón! 

Manuela.  (Dentro.) — ¿Un  catre,  señorito? 

Genaro.-^I Un  tiro  que  te  den! 

Manuela.  (Dentro.)— -Si  señó,  si  señó. 

Bolillo.  (En  la  puerta.) — jVaya  por  Dió,  qué  contra- 
tiempo!... (Yendo  hacia  don  Genaro.)  Oiga  usté:  como  a  mi 
no  me  gusta  desí  las  cosas  delante  de  gente  pa  que  no  se 
rrean  que  es  coba,  ahora  que  estamos  solos,  si  quiere  usté 
encargarme  de  argo... 

Genaro. — ¿Encargarte  yo  a  ti?  Quítate  de  mi  vista  si  no 
cruieres  que  me  desboque.  ¡Vete! 

Bolillo.  (Haciendo  mutis.) — No  sé  como  se  puede  viví  con 
ose  genio. 

Genaro. — :  i  Rabiando ! !  fc 

Bolillo. — Ea:  pos  que  le  dén  a  usté  morsilla. 

Genaro. — ¿A  mí?  (Le  tira  una  silla  y  Bolillo  hace  mutis 

de  un  salto.  A  voces  en  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Está 

ese  catre? 

Manuela.  (Dentro.) — Ya  bajo  con  él  por  las  escaleras. 
Genaro. — lAsí  te  esnuques! 

Todas.  (Entrando  en  tropel.) — Ya  está  aquí,  ya  está  aquí. 
(Descalzo,  Tirabeque  y  Torremocha,  conducen  en  la  sillitc 
de  la  reina  a  Rocío.  Con  ellos  vienen  don  Ovidio,  y  Aguad 
|  Galea,  dos  guardas  jurados.) 

Descalzo. — i  Paso,  paso ! 

Ovidio. — Gracias,  gracias,  muchas  gracias... 

Rocío. — Con  tiento,  con  tiento...  (Al  pasar  frente  a  don 
Genaro.)  Ay,  caballero:  yo  creo  que  me  he  rompido  er  hueso. 

Genaro. — Mejón. 

Rocío.— ¿Eh? 

Genaro. — No,  ná.  (Indicando  la  primera  izquierda.)  Pos 
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ahí.  (A  todas.)  Y  ustedes  ¡fuera!  ¡fuera!  Y  que  avisen  a 

médico  por  si  acaso. 

Todas. — Sí,  señó:  sí,  señó.  (Se  van.)  (Hacen  mutis  Gtrl 
naro,  Descalzo,  Tirabeque,  TorremocJw,  y  Rocío.) 

Galea.  (Cogiendo  violentamente  de  un  brazo  a  don  Ovidi< 
impidiendo  que  haga  mutis.)  Oiga  usté:  ¿pero  aquí  que  v 
jugao? 

Ovidio. — Un  minuto,  voy  a... 

Galea. — A  ná...  Mosotros  lo  hemos  pillao  a  usté  cogiend 
melones  y  esto  tiene  su  denunsia. 

Ovidio. — Y  ustedes  deben  cumplir  con  su  obligación  e  iir 
ponerme  la  multa  pertinente.  Aunque  si  mi  señora  ha  hui^J 
tado  un  meloncillo,  no  ha  sido  con  idea  de  lucro  ni  mal  san  • 
afición,  sino  por  un  motivo  sentimental,  señor  mío. 

Galea. — Gtieno:  ¿a  mí  qué? 

Ovidio. — Mi  señora  es  gaditana.  Falta  de  Andalucía  hac 
veinte  años  y  apenas  se  enteró  de  que  aquí  se  detenía 
tren  veinte  minutos,  me  dijo:  Florido,  porque  a  mí  me  llaimLj 
por  el  apellido... 

Aguado.  (Aparte  a  Galea.) — Florido.  Apunta  que  ya  sa 
bemos  argo.  '   j  •  ■  ■   i  '  |  ■  ¡*¡jl 

Ovidio. — Florido,  vamos  a  apearmos.  Tengo  ganas  de  pisa, 
mi  tierra.  Ya  en  el  campo,  despertándose  sus  sentimiento 
atávicos,  se  le  antojó  un  melón  y  me  dijo  por  broma:  voy  i 
robarlo;  quiero  recordar  más  tiempos  de  chiquilla...  Corri4 
como  una  chavada  loca...  y  ésto  es  todo.  Dígame  si  no  es  ui  ja 
motivo  sentimental  el  que  nos  ha  impulsado. 

Galea. — Sí,  señó.  Venga  su  nombre  de  usté. 

Ovidio. — ¡Soy  el  nuevo  delegado  de  Hacienda  de  la  pro 
vincia  de  Cádiz.  Iba  a  tomar  posesión  de  mi  cargo... 

Galea. — Ah,  eso  es  otra  cosa:  si  usté  es  autoridá... 

Ovidio.  (Enérgico.) — ¡Ustedes  denuncian  a  la  autoridad 
si  no  quieren  que  la  autoridad  les  denuncie  a  ustedes! 

Galea. — Es  que  nosotros... 

Ovidio. — ¡No  me  conocen  a  mí!  Esas  excepciones  eran  la,« 
antiguas  lacras  y  estoy  dispuesto  a  terminar  con  ellas.  "Ei  ¿ 
la  provincia  de  mi  mando  va  a  andar  todo  el  mundo  come 
un  huso  y  en  lo  que  toca  a  los  caciquillos  ocultadores  d< 
riqueza  rústica,  ya  irán  ustedes  oyendo  maldecir  mi  nombre 
por  estos  contornos. 

Aguado. — (¡La  hemos  metió!) 

Galea. — (¡  Hasta  la  ingle!) 

Ovidio. — ¡Apúntenme!  ¡ Denuncíenme!  ¡Atenme,  si  isa  ei 
la,  costumbre!  La  autoridad  no  tiene  bula  para  delinquir 
y  yo  he  delinquido. 
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Galea. — Hombre,  es  que  un  melón  es  un  delínquillo  ain 
i  nportancia. 

Ovidio. — ¡Digo  que  me  denuncien! 
¡  |  Galea. — ¿Manda  usté  argo  más? 
,  Ovidio. — Sí,  señores.  ¿Hay  telégrafo  por  aquí? 

Galea. — El  de  la  estasión.  Iimitao,  s'ha  serrao  y  s'ha 
cabao.  Pero  pa  usté  lo  abrirán. 
1(¡  Ovidio. — ¡Ni  para  mí  ni  para  nadie!  ¿Es  limitado?  ¿Se 

¡a  cerrado?  ¡Pues  terminado!  ¿Y  teléfono? 
I  Galea. — En  Lebrija.  P'allá  vamos. 

lr  Ovidio. — Pues  hablen  ustedes  con  el  interventor  de  Cádiz, 
jincha,  doce,  y  díganle  lo  que  me  pasa  y  que  recoja  mi  equi- 
aje  que  va  en  el  tren. 
Galea. — A  la  orden  de  usté. 
I  Ovidio. — ¡Ah!  Tome  una  nota. 
I  Galea.  (Requiriendo  lápiz  y  papel.) — Venga  de  ahí. 

Ovidio. — Interventor  Cádiz,  avise  única  persona  de  la  fa- 
^íilia  tenemos  allí  aunque  no  la  conocemos;  sobrina  Laurita 

ánchez,  Canalejas,  cuatro. 
¡!  Galea. — ¿Argo  más? 

Ovidio.— Vayan  ustedes  con  Dios.  Media  vuelta.  (Galea 
Aguado  giran  militarmente  y  se  wan  por  el  foro.) 
1  Descalzo.  (Saliendo.) — Ya  está  tendía  tó  lo  larga  que  es. 
1  Ovidio. — Voy  a  ver...  (A  Genaro,  que  sale.)  Caballero,  no 
abe  usted  cuanto  le  agradezco...  Reconocidísimo.  Voy  a 
larle  mi  tarjeta. 

'Genaro.  (Hecho  un  ogro.) — ¡Luego,  luego!...  ¡Ahora,  vaya, 
'aya  y  menos  monserga! 
Ovidio. — {Caramba.)  Bien;  con  permiso  de  usted.  (Mutis.) 
Descalzo. — ¿Usté  no  está  escamao? 
Genaro. — ¿Yo? 

Descalzo. — Porque  yo,  sí.  A  mí  me  huelen  a  paripeses  y 
mmplinas  eso  der  dejinse. 
Genaro. — No  seas  bestia. 

Descalzo.— Mi  r'usté  que  a  mí  me  ha  dicho  Galea  el  guar- 
ía jurao  que  a  esos  dos,  los  ha  pillao  cogiendo  melones. 

Genaro. — ¡Melones!  Entonses,  ¿tú  que  crees? 

Descalzo. — Yo  no  creo  ná,  pero...  (Mirando  hacia  el  cam- 
oo.)  ¡Rediele!  ¿Pero  donde  va  ese  tomóvi?  ¿S'ha  vuerto  loco? 

Genaro.  (Idem.) — ¡María  Santísima!  ¿Otro  arca  dente? 

Descalzo. — ¡Se  esnuca!  ¡Pa  el  barranco  va!  (Dando  un 
jHto  espantoso,)  ¡Ay! 

Genaro. — ¡Anda,  pero  si  es  Rimbombo! 

¡Descalzo. — ¿  Quién  ? 

Genaro. — Mi  agente  de  negosios;  er  que  lleva  en  Hasienda 
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el  asunto  de  mi  expediente  de  ocurtasión.  ¿A  qué  vendrá?  K 

¡Arsa  por  él!  (Mutis  de  Descalzo.) 

Ovidio.  (Saliendo  despavorido.) — Desde  el  balcón  he  vis- 
to... ¡Qué  espantoso!  Un  auto  que  debe  haber  dado  la  vuelta 
ae  campana.  Corran  a... 

Genaro. — Pare  usté  la  jaca,  que  no  ha  pasao  ná.  Se  des- 
pistó, se  metió  en  er  barranco,  pero  ya  se  ha  enderesao.  En 
cambio,  hay  quien  se  mete  en  los  melonares,  y  a  ese  sí  que 
hay  que  enderesarlo. 

Ovidio. — Caballero,  esa  insinuación... 

Rimbombo.  (Apareciendo  en  la  puerta,) — ¡Don  Genaro! 
¡Por  poco  las  lío! 

Genaro. — ¡Ya,  ya!  ¿A  qué  viene  usté?  ¿Pasa  argo  con 
mi  expediente? 

Rimbombo. — Pasa,  pero  déjeme  que  me  reponga.  Una  silla. 

Genaro. — Tome  y  venga  lo  que  sea,  Rimbombo. 

Rimbombo.  (Sentándose  hecho  harina.) — Le  suplico  que  me 
llame  por  mi  nombre:  Raimundo. 

Genaro. — Es  igual.  No  sea  usté  idiota. 

Rimbombo.  (Pulsándose.) — ¡Me  he  quedado  sin  sangre!... 

Genaro. — ¡Pero  desembuche  usté,  joroba! 

Rimbombo.  (A  Ovidio.) — Venía  a*setenta,  no  vi  el  bache... 
¡Me  hubiera  hecho  papilla! 

Genaro. — ¡Eso  hubiera  sí  o  lo  de  menos! 

Rimbombo. — ¿Pero  usté  sabe  qué  bache?... 

Genaro. — ¡No  he  de  saberlo,  si  ese  bache  lo  he  hecho  yo 
en  la  carretera  pa  que  los  automóviles  pasen  despacio  y  no 
me  llenen  de  porvo  la  casa! 

Rimbombo. — Pues  mire  usté,  don  Genaro,  salvando  todos 
los  respetos,  usté  es  un  cafre. 

Genaro. — ¡Yo  voy  a  lo  mío  y  a  mí  no  me  ponga  usté  mo- 
tes, Rimbombo! 

Rimbombo. — ¡Raimundo  me  llamo! 

Genaro. — jSambombo  le  digo  yo  a  usté!  Pa  eso  soy  er  que 
le  va  a  pagá  sus  honorarios  cuando  el  asunto  termine.  ¿Qué 
pasa  en  Cádi?  ¿Qué  ocurre  con  mi  expediente? 

Rimbombo. — Pasa  que  han  nombrao  nuevo  delegao  de 
Hasienda,  y  que  tengo  de  él  las  peores  notisias. 

Genaro. — ¡Argún  imbési! 

Ovidio. — (¡  Caray!) 

Rimbombo. — Algo  más. 

Ovidio.— (¡  Hombre !) 

Rimbombo. — Un  quijotón  estúpido. 

Genaro. — Espere  usté.  (A  Ovidio.)  ¿A  usté  se  le  ha  perdió 
argo  aquí,  caballero? 
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)vidio. — Hombre,  no;  pero,  precisamente,  están  ustedes 
blando  de  un  delegado  de  Hacienda,  y  como  yo,  por  razo- 
5  que  le  diré,  no  puedo  ver  a  esa  clase  de  lechuzos,  estoy 
iándome  en  agua  de  rosas. 

¿imbombo. — Pues  quédese,  que  va  a  oír  cosa  buena. 
)vidio. — Con  permiso  de  ustedes.  (Se  sienta.) 
Rimbombo. — Pues  sí,  el  nuevo  delegao  es  un  idiota  forrao 

lo  mismo.  (A  Ovidio.)  ün  inciso,  caballero,  pa  que 
i  usté  que  no  exagero.  ¿Sabe  usté  quien  es  la  señora  del 
egao?  Pues  la  "Comejigo",  una  gaditana  de  Puerta-tierra, 
i  se  fué  a  servir  a  Madrí,  se  metió  en  casa  de  ese  tío  de 
iinera,  se  dio  tal  maña  que  se  casó  con  él  y  ahora 
ne  a  Cádiz  a  dárselas  de  señora,  que  nos  vamos  a  reír 
:que  la  tal,  es  una  muía  de  encuarte. 
pviDio. — ¿ De  qué  ha  dicho  usted? 

¿imbombo. — De  encuarte.  De  esas  muías  de  rejo  que  se 
íen  en  ios  carros  pa  subir  las  cuestas. 
Ovidio. — (¡Me  la  ha  retratado I) 

Rimbombo.  (A  Ovidio.)—  Pues  verá  usté.  El  nuevo  delegao 
dicho  en  Madrí  que  viene  a  sentarles  las  costuras  a  más 
cuatro;  que  a  él  no  hay  quien  lo  engañe... 

Genaro. — ¡Será  primo! 

Jvidio. — ¡Ya,  yal... 

Rimbombo. — Y  que  en  los  expedientes  de  ocultasión  va  a 
mar  la  gorda,  porque  piensa  recorrer  de  incórnito  algunas 
cas...  (Con  las  del  Beri.)  ¡Sí,  sil 
Jvidio. — ¡Ya,  yal... 

Rimbombo. — Figúrese,  si  viene  por  aquí  y  se  entera  de  que 
ga  usté  menos  de  la  mitá  de  lo  que  debe  pagar. 
Genaro.^-Es  que  si  viene  por  aquí  lo  tiro  ar  poso. 
Rimbombo. — No  sea  usté  bruto. 

Genaro. — ¡Que  lo  tiro  ar  poso!  (A  Ovidio.)  ¡Hombre, 
nga  usté!  (Se  lo  lleva  al  pozo  que  apenas  tiene  brocal.} 
Líre  usté! 

Ovidio.  (Muy  fino.) — De  ninguna  manera:  usted  primero. 
Genaro. — ¡¡Veinte  metros!!  ¡Se  va  a  salí  como  caiga  1 
Jsté  no  será  er  delegao? 

Ovidio. — ¡Hombre,  no!  (Simulando  una  risa  que  le  sala 
ly  mal.)  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (A  Rimbombo,  por  Genaro.)  ¡Tiene 
acia,  ¿eh?  tiene  gracia!... 

Genaro. — ¿Yo  grasia?  ¡Yo  qué  voy  a  tené  grasia!  Si  le- 
nta ra  la  oabesa  er  delegao  que  se  ha  ido  al  otro  mundo, 
le  diría  a  usté  la  grasia  que  yo  le  bise. 
Ovidio. — ¿Lo  mató  usted? 
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Genaro. — No  pude.  Le  dió  la  gripe  y  se  me  adelantó  U¿ 
en  si  a.  ^ 
Ovidio. — ¡Vaya!  L 
Genaro. — Pero  er  que  viene  ahora...  ¡Que  venga;  que  ven-  ' 
ga  aquí!  Naturannente,  primero  procuraré  untarlo...  (Seña  q¡ 
de  dar  dinero.)  q, 
Rimbombo. — Mal  sistema.  g¡ 
Genaro. — Pues  si  no  toma  el  unto  (Nueva  señal.)  le  en^ 
señaré  la  finca...  y  con  ese  motivo...  puede  perderse  por  e  q, 
monte  y  no  vorvé  a  paresé  en  la  vía...  Cuarquié  casado  1<  §, 
puede  dá  un  tiro  sin  queré...  ¡¡Vaya  usté  a  sabé  lo  que  ÍÍB  ú 
puede  pasá  a  un  hombre  irreflexivo!!  ¡Yo,  no  respondo!.. 
Ovidio. — (¡Qué  bestia!) 

Genaro. — ¡Y  si  viene  de  incórnito!  ¡¡Lo  desmcornitiso!! 

Rimbombo. — Pues  vendrá  de  incórnito  y  a  sabé  con  qué  ¡«i 
pretexto.  ¡  Con  cualquiera!  Que  se  le  ha  descacharraio  el 
auto,  que  se  apeó  en  el  apeadero  y  ha  perdido  el  tren... 

Genaro.  (Volviéndose  rápido  a  Ovidio,  fulminándole  con 
la  mirada.) — ¿Eh?...  ( 

Ovidio.  (A  Rimbombo.) — ¡  Caramba,  hombre,  que  eso  es  lo  (¡ 
que  a  mí  me  ha  pasado!  ¡No  fastidie!  j 

Genaro.  (Mosqueado.) — ¿Con  que  no  fastidie?*..  (¡Pero  ( 
si  a  este  tío  lo  han  pillao  cogiendo  melones!...  ¡No  seas  K 
idiota,  Genaro!)  q 

Rimbombo. — Otro  medio  de  poder  ver  la  finca  sin  despertar  j] 
sospechas  es  venir  con  el  achaque  de  comprarla. 

Genaro. — ¡Ah!  Pero  como  eso  de  que  la  vendo  no  lo  saben 
en  Cádiz  más  que  usté  y  Currito  Mensaque  er  corredó,  re- 
surta que  er  que  venga,  tiene  que  vení  de  parte  de  uno  de 
ustedes...  y  como  no  sea  así...  ¡lo  hunto  o  lo  hincho!  ¡Que 
escoja! 

OviDio.-^U Pende  me  he  metido  yo?) 

Simón.  (Se  oye  dentro  la  "voz  de  Simón,  el  médico,  que 
viene  cantando.) 

Catalina  María  Márque... 

Genaro. — Hombre,  ya  está  ahí  er  médico. 
Simón.  (Dentro.) — Catalina  María  Márque 

como  has  tenío  való... 

(Apareciendo  en  la  puerta.  Viene  vestido  a  la  jineta  an- 
daluza.) 

de  casarte  coj»„»„ 
¡Hola,  buenas  tardes!  ¿Caramba,  Borimbo! 
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Rimbombo. — Hombre,  que  me  llamo  Rimbombo;  digo  R*i- 
nundo. 

•Simón.  (Echándole  el  tyrazo  por  el  hombro  a  Genaro.)  ¿Qué 
íay  Genarillo?  ¿Quién  se  ha  puesto  malo?  Lo  pasaporto  en 
eguía. 

Genaro. — Es  la  mu  jé  de  éste  caballero.  Ahí  está  en  la... 
Ovidio. — Voy  con  usted. 

Simón. — Vamos  allá.  Salgo  en  seguía.  (A  Ovidio.)  ¿Qué  ha 
¡ido  la  cosa? 
Ovidio. — Una  torcedura  de  tobillo... 

Simón. — ¡Ahí  (Cogiéndole  afectuosamente  de  un  brazo  y 
eciiándole.)  _        _  ;_j:;„ki 

Tú  te  torciste  un  pie 

y  cojita  te  queaste  (Cantándole  el  resto  y  ha- 

iendo  mutis  con  él  por  primera  izquierda.) 

porque  er  tropesón  que  diste 
eso  no  lo  cura  nadie. 

Ovidio. — ¡Vaya,  hombre!  (Mutis.) 

Genaro. — ¡Es  un  seise...  ronco!  ¡Pero  un  seise! 

Rimbombo. — ¡No  sabía  yo  que  usté!... 

Genaro. — Sí,  señó;  a  mi  er  cante  flamenco  es  lo  único  que 
le  llega.  No  sé  qué  tiene  que  me  araña  aquí  dentro.  Hay  una 
opla,  que  cuando  me  la  cantan  por  taranta,  es  que  me  des- 
ilacho.  ¡Y  la  copla  no  tiene  importansia ! . . .  Va  usté  a  ve»- 
i.  (Recitando.) 

No  me  quiero  de  acordar 
lo  que  de  mí  te  burlaste, 
cuando  te  apretó  el  verdugo 
y  la  lengua  me  sacaste. 

i  Rimbombo. — ¡Caray,  hombre!  Bueno:  son  las  dos;  a  las 
tiatro  en  Cádiz.  ¿Dónde  he  dejao  yo  el  sombrero?...  Ah,  sí. 

Genaro. — ¿Se  va  usté  en  er  mismo  cacharro? 

Rimbombo. — ¿Cómo  quiere  usté  que  me  vaya?  ¿A  pie? 

Genaro. — Como  si  se  quiere  usté  ir  en  cuclillas.  Por  mí... 

Rimbombo. — Usté  siempre  tan  amable. 

Genaro. — Yo  soy  asi 

Rimbombo. — Así  de  bestia.  Vaya,  hasta  la  vista.  Y  avise 
■sté  si  pone  otro  bachesito  en  la  carretera. 
Genaro. — Avisá  no  tiene  grasia. 
Rimbombo. — ¡Qué  buen  humor! 
Genaro. — Hay  que  pasarlo  lo  mejó  que  se  puede. 
Rimbombo. — Adiós,  adiós.  (Mutis.) 
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GENARO. — ¡Vaya  usté  mucho  con  Dio!  (Al  volverse  ve  a 
Simón  que  sale.)  ¿Qué?  ¿Fallesió? 

Simón. — ¡Quita,  hombre!  El  pie  está  normal.  Habrá  habido 
distensión;  pero  se  conose  que  ha  hecho  un  movimiento  brusco1" 
y  se  le  ha.  arreglao  solo. 

Genaro. — ¡Pues  que  se  larguen!  t 

'Simón. — No,  si  no  se  van.  El  marido  opina  en  contra  <te{ 
mi  dictamen  y  cree  conveniente  no  salir  de  aquí  por  ahora. 

Genaro.— ¿Eh? 

Simón. — Y  como  ella  insiste  en  que  le  duele,  aunque  yo  al; 
tacto  veo  que  no...  Echaré  mano  de  los  rayos  X  a  ver  si... 
(Dudando.)  Oye,  oye.  ¿Cómo  se  te  han  presentado  aquí? 

Genaro. — Pues  ná,  que  habían  perdió  el  tren... 

iSimón. — ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Ya  cayeron!  ¡Ellos  son!  ¡Y  en 
buenas  manos  han  caío! 

Genaro. — ¿Pero  quién?  ¿Qué  dises? 

Simón. — En  el  Casino  de  Las  Cabesas  lo  contaba  ayer  Jua 
nón  Oliva.  Na;  que  desde  junio  andan  por  estos  campos  una 
parejita  de  desahogaos  que  se  presentan  en  los  caseríos  si 
mulando  que  a  la  señora  le  ha  dao  un  mal...  La  gente  ei 
crédula,  se  compadece,  los  acoge,  pasan  unos  días  trataos  a 
cuerpo  de  rey  y  se  largan  a  pegar  la  gorra  a  otro  sitio.  E: 
un  modo  de  vivir  barato. 

Genaro. — ¡Por  tu  madre,  Simón!  ¿Qué  me  estás  disiendo? 

Simón. — En  la  hasienada  de  Torres  Alocas  dijeron  qu^w 
habían  perdió  el  tren. 

Genaro. — ¡Como  aquí!  ¡Ellos  son!  ¡No  hay  duda! 

Simón. — En  los  Merinales  entraron  con  el  achaque  de  una  fe 
visita  al  dueño,  que  sabían  que  no  estaba  allí...  Le  dió  a  la 
mujer  un  patatús  y,  total:  tres  semanas  a  huevos,  leche  3 
gallinas.  Y  con  otros  pretextos  han  estado  en  la  Capitana 
el  Cortájillo,  Fresno,  las  Moreras...  ¡Siempre  la  señora  es  lsjit 
que  se  pone  mala! 

Genaro. — J Ellos  son!  No  digas  más.  ¡Bueno;  lo  que  voy  í 
haser  con  tilos  lo  van  a  cantar  los  siegos  por  la  calle  con  ui 
carté  y  un  palito! 

Simón. — ¡Ché,  alto!  ¡No  te  lleves  de  tu  natural  salvaje 
Las  apariensias  engañan  y... 

Genaro. — ¡Quiá,  hombre!  ¡¡ Ellos  son!!  ¡Si  antes  de  entrai 
aquí  los  han  pillao  cogiendo  melones! 

Simón. — En  ese  caso,  Genarillo,  nómbrame  tu  ayudante 
¡.los  vamos  a  freír! 

Genaro. — ¡Con  lo  aburrió  que  yo  estaba! 

Simón. — ¡Pues  no,  que  yo!... 

Genaro. — ¡Un  abraso,  hombre!  (Se  abrazan.)  Eres  el  únici, 
que  me  da  buenas  notisias. 
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5  Simón. — Oye;  primero  nesesito  sersiorarme  bien.  Voy  a  re- 
noserla  con  todo  detenimiento.  Aunque  para  mí  no  hay  duda. 

1  Genaro. — Ni  para  mí.  Anda,  anda,  te  acompaño.  (Se  van 

:o  k  primera  izquierda,) 
(Por  la  puerta  de  entrada  entran  en  escena  Amadeo,  Marta 
Blanquita.  Amadeo  es  un  señor  como  de  cincuenta  años,  de 

íe  ia  simpatía  arrolladora  y  de  un  desparpajo  sin  límites.  Viste 
m,  aunque  algo  anticuado.  Marta,  su  esposa,  mucho  más 
ven  que  él,  es  guapetona  y  hasta  elegante,  y  Blanquita, 

^  brina  de  amibos,  es  una  muchachita  apocadita  y  miedo&ta. 
rae  un  maletín  de  mano,) 

I  Amadeo. — A  la  paz  del  Señor. . .  Caramba,  nadie  en  e! 
gar... 

n  Blanquita.  (Temblando.) — ¡Por  Dios,  tío  Amadeo!... 

Amadeo.  (Con  las  de  Caín,)  ¡Pero,  niña!... 

Blanquita.— Es  que  tengo  un  susto... 
I  Amadeo. — Tranquilízate.  No  venimos  a  nada  malo. 
a Blanquita. — Pero  es  que:.. 

¡.Amadeo. — ¡Pero  es  que  nada!  Venimos  a  esta  finca  que 
g  sconocemos,  propiedad  de  un  señor  Cardoso,  a  quien  no' 
jmos  visto  jamás,  para  pasar  aquí  una  temporadita  de  sei? 
k  treinta  días,  según  se  tercie. 
Blanquita. — ¿  Pero  no? . . . 

'Amadeo. — No  seas  melona,  sobrina;  desde  que  llegaste  óo 

e¡ón  nos  estás  amargando  el  veraneo.  ¡Y  harto  hicimos  cor 
:e  a  recoger  a  la  estación  de  Urtrera!  ¡Ten  fe  en  tu  tío, 
ray;  que  hace  unas  semanas  que  vives  nuestra  vida  y  ya 

jbías  estar  curada  de  espanto! 

a  Blanquita. — Sí,  señor;  pero  yo... 

j  Amadeo. — ¡No  tiembles!  ¿Te  ha  ocurrido  algo  en  la  Dehesa 
I  Fresno?  ¿Te  ha  pasado  algo  en  el  Cortijo  del  Torbiscal? 

aie  has  engordado  seis  kilos  nada  menos.  ¿Quieres  más? 
'ues  ya  verás  aquí  ! 

Blanquita.  (Miedosa  siempre,)  Sí,  señor;  pero  yo  lo  que 
iero  es  que  me  dejen  en  alguna  parte,  aunque  sea  §e  criada. 
>y  una  carga  para  ustedes.  Ustedes  no  tienen  la  culpa  de 
I  ye  me  haya  quedado  sola  en  el  mundo.  Como  son  ustedes 
s  únicos  parientes,  me  he  venido  con  ustedes;  pero  no  para 
fies  gravosa.  Yo  se  trabajar.  Yo  puedo  vivir  de  otra  ma- 
rá más  decente. 

Amadeo. — ¡Sobrina:  la  decencia  está  en  los  modales,  y  a 
)dales  no  me  ganan  a  mí  ni  tú  ni  el  embajador  de  Filadelfia! 
Blanquita. — ¡No  se  me  enfurruñe!... 

Marta. — ¡Déjala!  Tienes  razón,  sobrina;  ya  hablaremos  de 
d  cuando  lleguemos  a  Cádiz.  Allí  hay  ofisinas,  talleres  y 
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comersios  donde  puede  encontrar  trabajo  una  muchacha  di: 
puesta  como  tú.  Pero... 

Amadeo. — ¡Claro  que  pero!...  ¡Flojo  es  el  pero!  Porqi 
mira,  lo  difícil  para  nosotros  es  volver  a  Cádiz»  Cuando  I 
delegado  de  Hacienda — bien  muerto  está  y  en  el  infierno  s 
tueste  hasta  que  yo  vaya — me  suspendió  injustamente  c 
empleo  y  sueldo,  que...,  vamos,  no  se  cómo  no  me  colgué  ¡ 
verme  suspendido...,  levantamos  la  casa  y  lo  vendimos  tod 
De  nuestro  pasado  glorioso  no  nos  queda  más  que  ese  bai 
que  hemos  dejado  en  la  estación.  Ahora  bien;  si  el  recurs 
entablado  por  mí  prospera,  y  me  reponen  en  el  cargo,  n< 
será  fácil  encontrar  lo  necesario  para  instalarnos  en  Cád 
como  antes.  Pero  mientras,  ¿cómo  nos  sostenemos  allí? 

Marta. — Claro. 

Amadeo. — ¡Si  por  eso  andamos  de  la  Ceca  a  la  Meca  y  c 
zoco  en  colodro;  viviendo  de  esta  manera  absurda  y  trágics 

Marta. — Trágica  para  mí,  que  hago  siempre  de  víctima 
porque  como  soy  la  que  tiene  que  ponerse  enferma...  ¡Mjel¡ 
han  tenido  una  vez  cuatro  días  a  caldo! 

Amadeo. — No  olvides  que  lo  que  deseas  es  adelgazar. 

Blanquita. — Bueno,  sí;  pero  es  que  ustedes...  Claro...  Peí 
yo,  no...  Y  a  mi  me...  (Temblando.)  ¡Ay,  que  creo  que  vier^ 
alguien! 

Amadeo.  (Intranquilo.)  ¡Esta  idiota!... 

Marta.  (Amable.)— Anda,  riquina,  mira,  sal,  dame  el  m? 
letín...  (Se  lo  quita.) 

Blanquita. — Pero. . . 

Marta. — Sí,  mujer;  vete,  déjanos,  tranquilísate...  Allí  ha 
unas  flores...  Anda. 

Blanquita.  (Atropelladamente.)  Sí,  sí...  Voy...  ya...  C 
va  que  no  vje.) 

Amadeo. — ¡Nos  ha  salido  un  grano  con  la  pava  de  la  s< 
brina! 

Marta. — Yo  me  contengo  y  soy  prudente,  porque  el  tí 
aunque  sea  en  quinto  grado,  lo  eres  tú.  Pero  si  yo  fuera  1 
tía...  ¡Vamos!  Ya  había  dejao  ese  lastre  en  cualquier  siti 
¿No  quiere  ser  criada  de  servisio?  ¡Pues  para  luego  es  tard< 

Amadeo. — A  ti  te  fastidia  la  muchacha  porque  la  geni 
cree  que  es  tu  hija,  y  como  tú  te  la  das  de  niña... 

Marta. — De  niña  no  me  la  doy;  pero  de  joven,  sí;  porqc 
tengo  veintitrés  años. 

Amadeo.  (Zumbón.) — Y  los  nueve  que  te  pasastes  haciend 
croché,  ¡treinta  y  dos! 

Marta. — ¡Yo  tengo  veintitrés  años,  aquí  y  en  Pekín! 

Amadeo. — Veintitrés,  en  Pekín,  puede,  porque  los  chin( 
leen  al  revés.  Pero  tienes  treinta  y  dos.  (Rumor  de  voces, 
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Marta.  (Mirando  hacia  la  izquierda.) — Calla. 
Descalzo.  (Entrando  en  escena  con  Tirabeque  y  Torre- 
¡ocha  por  primera  izquierda.) — ¡  Ajú! 
Toreemocha. — j  Chavó ! 
Tirabeque. — i  Camará! 

Descalzo.  (Al  ver  a  Amadeo  y  Marta.) — Buenas  tapies. 

Amadeo  y  Marta. — Buenas  tardes. 

Tirabeque. — Buenas  tardes. 

Amadeo  y  Marta. — Buenas  tardes. 

Torremocha. — Buenas  tardes. 

Amadeo  y  Marta. — Buenas  tardes. 

Descalzo. — j  Ajú ! 

TirabeOue. — i  Chavó ! 
i  Torremocha. — i  Camará ! 

Descalzo, — Vamos  a  la  faena,  señores. 

Tirabeque. — ¿  Pero  es  que  amos  a  trabajá  sin  está  él 
alante? 

Descalzo.) — No,  hombre;  aparientá  y  na  má. 
Torremocha. — Eso. 

Descalzo.  (A  Amadeo.) — ¿Y  ustedes  buscáis  al  amo,  por 
na  casolidá? 

Amadeo. — Sí;  pero  si  está  ocupado,  por  nosotros  que  no 
í  incomode. 

Descalzo. — jQué  se  va  a  incomodá  por  ustedes,  si  él  está 
comodado  desde  que  nasió! 

Amadeo. — lAh!  ¿Pero  es  hombre  de  mal  talante? 
Descalzo. — De  mal  talante,  de  mal  talunte  y  de  mala  pu- 
lla le  den  donde  yo  diga.  Hoy  está  de  un  vinagre,  que 
ira  a  una  gallina  y  no  pone  en  un  año. 
Amadeo. — De  manera  que... 

'Descalzo. — Que  sí  vienen  ustedes  a  pedirle  argún  favo, 

ás  vale  que  güervan  otro  día. 

Marta. — No  creo  que  a  una  señora... 

Descalzo. — iAnda!  Con  lo  que  él  es  pa  las  mujeres!... 

pn  güito  y  to  la  tira  a  usté  a  la  noria. 

,  Marta. — i  Amadeo ! 

Amadeo. — En  ese  caso...  Porque,  claro,  nosotros  veníamos 
•>rque  nos  habían  dicho  que  se  vendía  la  finca. 
Descalzo. — ¿Pero  seis  ustedes  compraores?  iEso  es  otra 
)sa,  porque  con  las  ganas  oue  él  tiene  de  vendé  tó  esto!... 
Amadeo.  CSatis fecho.) — ¡Ahí  ¿El  quiere?...  (A  Marta.) 
«.-ves;  él  quiere... 

Descalzo. — Como  que  si  se  ponéis  en  razón,  ya  es  de  us- 
des  la  finca. 

Amadeo. — ¿Cómo  en  razón?  ¡Por  lo  que  pida!  jNo  pien- 
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so  regatear!...  (A  Marta,)  Vaya,  mujer,  te  saliste  con  \ 

capricho...  (Siguen  hablando,) 
Descalzo. — ¿Capricho  de  miujé?  ¡La  compra] 
Torremocha.  (A  Descalzo,  al  mismo  tiempo  que  suben  h 

tres  al  lagar.) — ¡La  compran!  ¡Amo  nuevo,  Tirabeque! 

hay  amo  nuevo! 
Tirabeque. — ¡Pisa  juerte,  pa  que  vea  que  sernos  cumpli 

res! 

Torremocha. — ¡  Eso ! 

Descalzo. — ¡  Duro ! 

(Pisan  que  se  las  pelan,) 

Marta. — ¡Jesús!...  Me  ponen  nerviosa. 

Descalzo. — Mosotros  siempre  trebaja  que  trebaja.  Senu 
de  esa  condisión.  A  pesa  de  que  el  amo  es  un  gato  monté, 
tenemos  apego  a  la  casa,  y... 

Tirabeque. — Cumpliores  que  sernos. 

Torremocha.— Cumpliores  y  buena  gente. 

Descalzo.  (A  Marta,  sin  dejar  de  pisar,) — ¿Quiere  us 
un  gajito  de  uvas?  Cójalo  usté  de  ahí...,  y  perdone  usté  qi 
yo  no  se  lo  de;  pero  yo  no  dejo  de  trebajá  por  na  de  eart 
mundo.  Primero  es  la  obligasión  que  la  educasión. 

Marta. — No,  gracias.  (Contagiada  y  casi  bailando  a  con 
pds  de  los  pisadores.)  ¡Jesús! 

Amadeo.  (Idem.) — ¡Me  contagian!  (A  Marta,)  ¡Sujétan* 

Descalzo. — Oiga  usté,  señorito. 

Amadeo. — ¿Es  a  mí? 

Descalzo. — Sí,  señó.  Jaga  usté  er  favo  de  llegarse  ahí 
fonógrafo  ese  y  poné  una  placa  que  le  disen  er  galope,  qít 
nos  gusta  pisa  ar  son  de  una  cosa  ligerita. 
Amadeo. — Hombre,  no;  ya  está  bien.  (Dejan  de  pisar,) 
Descalzo.  (A  Torremocha.) — Llégate  en  un  sarto  a  avi¡ 
al  amo. 

Torremocha. — ¡Pero  que  ya!  (Salta  del  lagar  y  se  1 

por  primera  izquierda.) 

Amadeo. — ¿Y  es  muy  grande  la  finca? 

Descalzo. — ¡Josú!  ¡Más  grande  que  España!  ¡Y  qué  ti 
rra!  Aquí  se  coge  de  tó,  y  tó  canela:  espigas  que  parea 
sipreses;  un  maí,  que  con  los  granos  se  puede  jugá  ar  füb 
y  de  uva...,  ¡güeno,  los  rasimos  de  uvas  parecen  rasimos  < 
cabesas  de  negritos!  No  hay  en  toda  Aiidalusía  una  fin< 
más  grande  ni  mejón  que  ésta.  (Rumores  de  voces  dentro 

Tirabeque. — Ahí  viene  el  amo. 

Descalzo. — Espabila,  tú.  (Trabajan  con  fe,  como  antes 
Torremocha.   (Entrando  en  escena  seguido  de  Genaro 

¡Aquí  está  ya!  (Salta  al  lagar  y  empieza  a  trabajar  con 

los  otros.) 
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Genaro.  (Algo  escamado.) — Buenas  tardes. 
Amadeo  y  Marta. — Buenas  tardes. 
Genaro. — Me  ha  dicho  éste  que... 
Amadeo. — Perdone  si  le  hemos  interrumpido... 
Genaro. — No  faltaría  más.  Tomen  asiento. 
Marta.  (Sentándose.) — Grasias. 

Amadeo. — Pues  nos  habían  dicho,  por  varios  conductos, 
^  que  vende  usted  esta  finca. 

Genaro.  (Más  escamado  cada  vez.) — ¿Por  vanos  conduc- 
tos?... ¿Eh?  . 

Amadeo. — Y  como  tenemos  que  colocar  el  amero  ae  una 
menor...,  deseamos  saber  si,  en  efecto,  se  vende,  para,  en 
tal  caso,  recorrerla  detenidamente... 
Genaro. — (¡El  delegao  y  la  Comejigo!) 
Amadeo.— Y  luego  hablar  de  precio  y  condiciones. 
Genaro. — Pues...  sí,  señor;  la  finca  se  vende,  y...  (Al  va 
a  los  pisadores  que  pisan  suavemente  para  oír  lo  que  ha- 
blan.) A  ver,  ustedes:  dejar  eso,  y  a  descargá  la  carreta  de 
uvas  que  ha  llegao  ahora. 
Tirabeque. — Sí,  señó. 

Torremocha. — Vamos  p'allá.  , 

Descalzo. — I  Repajilando !  (Al  pasar  por  delante  de  Marta 
y  viendo  que  ésta  tiene  una  pierna  sobre  otra  y  enseria 
hasta  la  rodilla  o  más  allá.)  ¡Güeñas  trancas! 

TniABEQUE. — i  Güeñas! 

Torremocha. — :  Güeñas ! 

Descalzo. — ¡¡Güeñas!!  (Se  van  por  la  puerta  de  entrada.* 
Amadeo.— Me  han  dicho  que  la  finca  es  mayor  de  lo  que 
parece.  _  . 

Genaro.— No...  Es  grande;  pero,  vamos,  no...  La  gente 

habla  mucho...  ■ 
Amadeo.— Ya,  ya  la  veremos...,  ¿eh?  Esta  tiene  un  gran 

interés. 

Genaro. — (¡Esta!  ¡Sí,  sí!) 

Amadeo. — Y  si  es  pequeña,  como  usted  dice. . . 

Genaro. — ¡Cuidao;  yo  no  digo  que...! 

Amadeo. — Quiero  indicarle  que  si  es  pequeña,  veremos 
también  las  fincas  colindantes,  para...  (Genaro  se  seca  el 
sudor.)  Porque  como  la  cantidad  que  deseo  invertir  en  fincas 
es  muy  crecida... 

Genaro. — (Te  veo,  ladrón.)  Pues  nada,  ahora...  diré  o^ie 
enganchen.  (¡Me  han  cogió!)  (Hablando  hacia  el  lateral.) 
Tú,  dile  a  Sigarrón  que  enganche.  ¿Eh?  (A  Marta.)  ¿Esa 


Marta. — Ah,  es  Blanquita. 
Genaro. — ¿Hija  de  usté,  quizá? 
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Marta.  (Molesta.) — Sobrina.   (Llamando.)  [Blanquita! 

Genaro. — (Coba  a  la  niña,  Genaro;  mucha  coba,  y  son 
tnvos.)  Es  uní  mona...  (Con  las  de  Caín.)  iMu  mona!... 

Blanquita.  (Entrando  miedosa.) — Buenas  tardes... 

Genaro. — ¡Buenas  tardes!  (Sin  salirle  bien  el  piropo,) 
?Es  ttn  só! 

Amadeo. — (\  Marta,  míe  le  ha  gustado  la  niña!) 
Genaro. — jUn  só!  OQué  birria  de  niña!) 
Blanquita.  (Por  unas  flores  que  trae.) — He  cogido  estas 
campanillas... 

Genaro. — Usté  puede  coger  aquí  todas  las  campanillas  y 

seuserros  que  cruiera. 
Blanquita. — Muchas  gracias. 

Genaro.  (Pasándole  revista  y  diciendo  sin  saber  por  aué 
la,  siguiente  estupidez.) — jOné  monada!  Sus  brasitos...  Sus 
piernesitas...  Sus  oiitos...  (A  Amadeo  v  Marta.)  Está  com- 
pleta, ;.eb?  (¿Oué  idiotez  estás  disiendo,  Genaro ?1 

Blanquita, — Muchas  gracias. 

Amadeo  (A  Btanauita.) — Bueno;  pues  ahora  vamos  a  -^i 
correr  la  finca  detenidamente  para  ver,..,  ;,eh?  Bueno;  (A 
Genaro.)  todo  ello,  si  no  tiene  usted  nada  mejor  que  haaer; 
poroue  «i  ahora  no  puede... 

Genaro. — ;.Qué  dise  usté?  ?No  faltaría  más!  iSi  yo  lo 
"único"  que  tengo  oue  ha  sé  es  inventá  una  barbar  ida  muv 
grande  na  partí  por  el  eie  a  unos  svavergüensas  croe  andan 
por  estos  cortólos  dando  el  timo  del  hospedaje.  (A  Blanquita 
se  le  caen  la*  flores,  Marta  v  Amadeo  cnedan  de  una*  pieza.)' 

Amadeo.  (Que  no  se  atreve  ni  a  m.vrarle.) — ¿Pero?... 

Genaro. — Son  unos  frescos,  bastante  bien  vestidos,  que 
se  presentan  con  un  achaque  cualquiera;  piden  acobijo.  se ' 
les  da,  y  hablando  de  grandesas  y  de  riquesas,  pasan  días, 
hasta  míe  los  echan. 

Marta. — Es  que... 

Amadeo. —  A  veces,  la  necesidad.  . 

Genaro. — Ahora,  que  en  esta  ocasión  han  dao  conmigo  I 
que  tengo  mu  malísima  uva.  y  que  soy  Herodes,  Caifás,  Pi- 
latos,  Longino  y  Sardanápalo  en  una  piesa. 

Amadeo. — ;,Y  piensa  usted? 

Genaro. — Por  lo  pronto,  me  los  voy  a  llevar  an  el  coche, 
como  dándoles  un  paseo  para  enseñarles  la  finca,  y  los  voy 
a  tirar  a  la  noria  de  los  higuerales. 

Marta. — jNoí 

Amadeo. — i  Señor  mío! 

Blanqutta.  (Sentándose  casi  sin  fuerzas  y  echándose  a 
llorar.) — j  Jesús! 
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Descalzo.  (Asomándose  por  la  puerta  del  foro.) — Ya  está 
r  coche,  mi  amo. 
Genaro. — Ea;  pues...  andando. 
Amadeo. — i  Señor  Cardoso ! . . . 

Genaro.  (Al  notar  el  llanto  de  Blanquita.) — ¿Eh?  ¿Qué 
í  pasa  a  la  niña? 

Marta. — La  pobre,  está  asustada,  como  yo... 
Genaro. — ¿Por  lo  que  he  dicho  de  la  noria?  ¡Quite,  mu- 
ir! Si  el  estanque  no  tiene  más  que  un  metro  de  agua.  iSi 

0  no  quiero  matarlos!  Yo  lo  que  quiero  es  que  se  pasen 
llí  la  noche,  y  que  luego  se  mueran  en  su  casa  de  resultas 
el  enfriamiento. 

Amadeo. — Pues  si  que... 

Genaro.  (A  Blanquita.) — Vamos,  no  llore.  ¿Usté  qué  culpa 
ene?... 

Blanquita. — Pero  ellos,  los  pobres...  ¡Sea  usté  bueno, 
¿ñor! 

Genaro. — Vaya,  lo  seré.  Basta  que  usté  lo  pida.  Indur- 
íos  están  de  la  noria.  Lo  que  haré  es  tirarlos  a  las  corme- 
as,  pa  que  se  vayan  así  de  hinchaos. 

Blanquita,  Amadeo  y  Marta. — ¡ ¡¡Jesús!!! 

Genaro. — Ya  se  me  ocurrirá  argo  de  ingenio  por  el  estilo. 
Ea,  vamos! 

Amadeo. — Al  instante.  (Rumores  de  voces  dentro.) 
Genaro. — Hombre,  hacerse  los  disimulaos,  que  creo  qué 
'enen  ellos. 
Amadeo. — ¿  Quiénes? 
Genaro. — Los  der  timo  del  hospedaje. 
Marta. — ¿Eh? 
Amadeo. — ¿Pero...? 
Genaro. — Han  llegao  hase  un  rato... 
Amadeo. — ¿Que  han  llegado? 

Genaro. — Ella  se  presentó  con  er  martingala  der  tobillo 
^cho  porvo;  pero  ná,  no  tiene  ná;  ya  el  médico  la  ha  visto, 
hora  que  yo;..  \ Calarse,  que  vienen!  (Se  acerca  a  la  puer- 

1  de  la  izquierda.) 

Marta. — Tenemos  imitadores,  Amadeo. 
Amadeo.  (Indignado.)— ¡Ah,  eso  no!  ¡A  mí  n©  me  pisan 
i  invento!  Claro  que  ya  no  te  puedes  accidentar,  porque 
»  nos  han  adelantado;  pero... 
Blanquita    ¡  Vámonos,  tío ! 
Marta. — ¡Vámonos,  Amadeo! 

Amadeo. — Sí,  es  lo  mejor.  (Intentan  marcharse,  pero  @e~ 
"ro  los  detiene.) 

Gtwarq.— Espere  usté  \wa  chispilla.  (A  Simón,  que  sale.) 
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Simón. — Paripé,  hombre;  na  más  que  paripé. 

Genaro. — ¿Están  ustedes  viendo?  Este  es  el  médico...  Y 
les  he  dicho... 

Simón. — Buenas  tardes.    (Contestan   Amadeo,  Blanca 
Marta.) 

Genaro. — Son  unos  señores  que  desean  ver  la  finca... 
'Simón. — Para  servir  a  ustedes. 
Amadeo. — Igualmente. 
Genaro. — De  modo  que... 

Simón. — Que  está  más  buena  que  yo.  Ni  hinchao,  ni  ná. 
Genaro. — Güeno,  y  ¿tú? 

Simón. — Yo  les  he  dicho  que,  por  lo  menos,  en  cuarent 
y  ocho  horas  no  puede  la  señora  continuar  el  viaje. 
Genaro. — Y  ella,  claro... 

Simón. — ¡ Figúrate!  Ella  simuló  que  le  contrariaba;  peí 
él,  chiquillo,  si  es  mudo  revienta.  Me  dio  un  abraso,  y  ra 
dijo:  "Lamento  la  causa  que  nos  detiene;  pero  celebro  3  < 
detención.  Usted  no  está  en  antecedentes,  y  no  puede  e*  i 
pilcarse  esta  alegría  mía." 

Amadeo. — ¡Es  copia! 

Simón. — ¿Eh? 

Amadeo. — No,  nada.  ¡Valiente  sinvergüenza! 

Genaro. — ¡Un  sínico-,  hombre!  (Se  oye  hablar  a  Rocío.  • 
Ojo,  que  salen. 

Simón.  (Aparte  a  Genaro ,  por  Amadeo.) — ¿Escucha  est 
gente? 

Genaro. — Lechusos.  Eir  delegao  de  Hasienda.  No  te  di  ! 
por  enterao.  s 

Rocío.  (Entrando  en  escena  por  primera  izquierda  co  s 
Ovidio  y  Manuela,  cojea  un  poco.) — ¡Pero  si  ya  estoy  caí  (i 
bien,  Florido!...  ¿Pa  qué  jinojo  vamos  a  quedarnos  aquí?  I 

Ovidio.   (Aparte  y  rapidísimo.) — Por  patriotismo,  callí  1 
Este  tío  es  un  ocultador  de  riqueza  rústica,  y  yo  voy  a  es 
tastrarle  hasta  el  último  terrón  que  tenga.  „ 

Rocío.  (Sin  hacer  caso  de  él,  aparte  y  hablando  álto.)- 
¡Eso!  ¡Y  yo  que  no  sueño  más  que  con  llegá  a  Cái,  cog  ü 
ler  tomóvil  y  darle  la  güerta  a  Cái,  pa  que  me  vea  to  Cái!.  f 
(Imita  la  bocina  del  auto.) 

Ovidio.  (Con  retintín.) — ¡Calla,  corazón!...  El  doctor  h? 
bla  de  ciertos  peligros... 

iSimón. — Y  muy  serios.  La  pierna  está  "praxonímica,,  c1  , 
"''guitas  del  derrame  interno;  los  tendones,  por  la  faculi 
dinástica  der  hueso,  están  muy  "medusos",  y  no  habrá  fl< 
bitis;  pero  si  la  pierna  le  cruje  o  se  presenta  en  er  tobill  : 
un  puntito  negro,  característico  de  la  descapodia,  habrá  qn  J 
operar  en  el  acto, 
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Ovidio.— ¿Eh? 

Rocío. — ¡Usté  está  peó!  ¿Qué  me  va  a  da  a  mí  la...  glo- 
sopeda esa,  ni  que  me  va  a  crují  ni  crují? 
Ovidio. — ¡  Puede  crujir,  mujer! 

Rocío. — También  cruje  er  piñonate  y  está  mu  güeno:  que 
es  lo  que  estoy  yo:  ¡güeña!  (Moviendo  mucho  el  pie.)  ¡Mira, 
mira ! 

¡Simón. — ¡  ¡  Cuidado ! ! 

Ovidio. — ¡  ¡  Quieta ! ! 

Rocío. — ¡Pero  si  ya  estoy  canela,  hombre!  ¡Vámonos  a  Cái! 

Genaro.  (A  Simón.) — Esta  es  muy  lista  y  se  ha  olio  argo. 

Ovidio.  (A  Rocío.)— -Te  suplico  que  calles  y  obedezcas.  Y 
ya  que  el  señor  de  esta  casa  nos  ha  brindado  hospitalidad... 

Genaro.  (A  Amadeo.) — Y  este  es  tonto.  (A  Ovidio.)  Sí, 
hombre.  A  mí  eso  no  me  perturba.  Aquí  hay  siempre  ocho 
o  diez  camas  dispuestas,  y  no  digo  yo  cuarenta  y  ocho  horas... 
¡Como  si  quieren  ustedes  estar  un  mes! 

Ovidio. — Muy  amable. 

Rocío.  (A  Ovidio.) — ¿No  te  lo  dije?  ¿Ves  que  gente  más 
simpática  es  la  gente  de  mi  tierra?  ¡Huy  mi  tierra!  ¡Las 
ganas  que  yo  tenía  de!...  (A  Genaro.)  ¿Verdá  que  esto  es  lo 
mejor  der  mundo? 

Genaro. — ¡Ya  lo  creo! 

Rocío. — Pues  éste,  como  no  es  de  aquí,  no  pasa  por  eso,  y 
siempre  andamos  conque  si  tu  tierra  que  si  la  mía...  ¿Dónde 
se  va  a  poné  Santandé,  porque  éste  es  de  la  tierra  de  las 
sardinas,  una  desgrasia  como  otra  cualquiera,  dónde  se  va 
a  poné  Santandé  con  Cái,  que  es  la  tierra  de  la  grasia?  ¡Pos 
di  se  que  aquí  no  hay  grasia! 

Genaro. — ¿Cómo  que  no?  ¡Ya  verá  usté  si  hay  "grasia" 
hombre ! 

Simón. — Por  lo  menos  aquí  estamos  siempre  de  buen  hu- 
mor. Le  va  a  usted  a  costar  mucho  trabajo  irse. 

Genaro. — ¿Cómo  mucho  trabajo?  Es  que  no  podrá.  Nada; 
ustedes  se  pasan  aquí  un  mes  y  mientras  se  repone  su  señora, 
comen  y  beben  a  gusto...  gozan  de  la  paz  der  campo...  (Gui- 
ñando a  Amadeo  y  Marta.)  les  enseño  la  finca... 

Ovidio. — Hombre,  eso  sí.  Vamos  a... 

Genaro. — Hoy  no,  porque  hoy  tengo  que  enseñársela  a  es- 
tos señores. 

Amadeo. — No.  Hoy  enséñesela  usted  a  esos...  A  nosotros 
otro  día.  Se  nos  haría  "muy  tarde  y  queremos  dormir  en 
Jerez. 

Genaro. — Usté  no  me  hase  a  mí  esa  ofensa. 
Amadeo. — ¿Qué? 
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Genaro. — Usté  no  se  va  a  Jeré,  pudiéndese  hospedá  en  mi 
casa,  que  tengo  yo  muchísimo  gusto  en  que  ustedes  la  honren. 

Amadeo. — Hombre. . . 

Genaro. — Ustedes  se  quedan  aquí — compren  o  no  compren 
la  finca — tó  los  días  que  sea  menester  y  aquí  está  Genaro 
Cardoso  pa  tratarles  a  ustedes  como  ustedes  se  meresen.  Ma 
nuela:  lo  me  jó  de  la  casa  y  lo  mejó  que  haya  en  la  casa,  pa 
estos  señores. 

Manuela. — Ya  mismito.  (Mutis.) 

Amadeo. — Señor  Cardoso. . . 

Genaro. — No  hay  más  que  hablar. 

Amadeo. — Me  ha  ganado  usted  con  su  amabilidad.  Acep- 
tamos reconocidos. 

Genaro. — Sí,  hombre...  (Bajando  la  voz)  que  nos  vamos  a 
reír  con  estos  dos  frecos. 

Amadeo. — i  Duro  con  ellos! 

Simón. — Voy  a  prepararles  la  primera  broma.  (A  Marta 
y  a  Blanquita.)  No  se  asusten  ustedes.  (Se  va  por  la  puerta 

de  entrada.) 

OyiDio.  (Que  habla  aparte  con  Roció.) — Ya  lo  sabes.  íTodo 
menos  r^cir  quienes  somos!  ¡A  este  defraudador  le  siento  las 
costuras! 

Rocfo.  (Idem.) — ;,Pero  cuándo  nos  vamos  a  Cái? 
Ovidio. — -Cuando  nueda  ser.  Ahora  cojea  y  di  que  te  duele. 
Tienes  que  estar  así  unos  días,  mientras  yo  catastro. 
Rocfo. — Pero. . . 

Ovidio.  (Enérgico.) — í Cojea!  iYa  sabes  cómo  me  pongo, 
cuando  me  nonero  burro!  iiCoieaü 
Rocfo.  (A mstada. ) — ¡Sí!  iSí! 
Genaro. — ¿Qué?  ;.Pasa  argo?... 

Ponfo,  (Coieandn  )—QvLe...  ¡Si  viera  usté  que  me  vuerve, 
er  doló!...  ?Ay!  *Hnm! 

Amadeo.  (A  Marta.) — Como  nosotros,  tú.  Es  un  plagio 
indecente!  ?Si  no  mirara!... 

.  Genaro. — Tal  vez  hasiendo  ejersisio  y  echando  una  ca- 
rrerita... 

Rocfo. — ;.Qué  dise  usté,  cristiano?  ¿Yo  una  carrerita?  ¡Ni 
por  dos  millones! 

Simón.  (Entrando  a  la  carrera,  al  mismo  tiempo  que  sue- 
nan dentro  unos  cencerros  y  voces  de  "¡Ahí  va!  jAH  vaf  ¡Je*' 
¡Je!  ¡Un  toro!  ¡¡Un  toro!!»)  jUn  toro!  nün  toroM  (Se 
prenta  en  una  silla.) 

(Entran  todos  los  gañanes  y  gaÑanas  y  se  meten  por  las 
puertas,  cerrándolas.) 

Rocío.— ¡Ay!  {Sale  corriendo  y  después  de  querer  meterse 
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(L  todas  las  puertas  y  subirse  hasta  por  tes  paredes,  se 
viete  en  el  lagar  con  Ovidio.)  n~»«w*  \ 

Bianquita.— ¡Ay!  (Cae  desmayada  en  brazos  de  Genaro.) 

Marta.— ¡Socorro!  (Entra  despavorida  en  la  bodega  y  se 
mbe  en  la  escalerilla.) 

Amadeo. — l  Sobrina! 

Genaro.— ¡  Muchacha ! 
(En  la  puerta  de  entrada  aparecen  Descalzo,  Tirabeque  y 

Torremocha  tocando  unos  cencerros,  muertos  de  risa.) 

Descalzo. — iNo  asustarse,  hombre!  Es  una  broma  de  nos- 
otros, los  pisaores. 

Ovidio. — ¡Vaya,  hombre! 

Marta. — ¡Caramba,  eso  se  avisa! 

Descalzo.  (A  Ovidio.) — ¿Qué,  caballero,  se  pisa  uva  ¿eh? 
Se  pisa  uva. 

Ovidio. — ¡Se  pisa  uva!  ¡Una  "grasia" !  (Sale  indignada 
del  lagar.) 

Rocío.  (Sin  salir  del  lagar  y  riéndose.)  ¡Já,  já,  já!...  ¡Qué 
güeno  ha  estao!  ¡Qué  güeno  ha  estao!  ¡Qué  salero! 

Ovidio.  (Espantosamente  furioso.)  ¿Ah,  sí? 

Rocío.  (Como  antes.)  ¡Las  cosas  de  mi  tierra!  ¡Ya  te  irás 
acostumbrando!  ¿No  te  dije  que  aquí  había  grasia? 

Ovidio.  (Viendo  que  los  gañanes  se  ríen.)  ¿Pero  es  que  se 
ríen  de  mí?  ¡Ah!  no,  eso  no.  ¡Malhaya  sea!  (Sale  corriendo 
detrás  de  ellos.) 

Genaro.  (A  Rocío.)— ¿Tiene  grasia,  eh? 

Rocío.— Mucha.  (Ríe.) 

Genaro.  (Cogiendo  una  silla  para  tirársela.)  ¡Pues...  pisa, 
morena;  pisa  can  grasia! 

Rocío.  (Sugestionada.)  ¡Sí,  sí!...  (Rompe  a  pisar  a  cien 
litros  por  hora.) 

Toros— ¡Já,  já,  jáí... 
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ACTO  SEGUNDO 

i  misma  decoración  del  acto  primero.  La  escena  está  adornada  con 
farolillos  y  guirnaldas  de  follaje.  Es  de  día. 


¡Simón.  (Por  la  puerta  de  entrada  seguido  de  Rimbombo.,) 
.  la  pá  e  Dio... 

Rimbombo. — Con  permiso...  Voy  a...  Ardo  en  deseos  de 
esirle  a  don  Genaro  a  lo  que  vengo... 
Simón. — ¿Pero  qué  es  ello? 

Rimbombo. — ¡Horrible!  Que  ayer  tarde  en  Cádiz  estaba  yo 
i  el  despacho  del  Interventor,  cuando  llegó  la  sobrina  del 
üevo  delegao  con  un  telegrama  de  su  tío,  y  me  enteré... 
ispantoso!,  de  que  el  nuevo  delegao  está  aquí. 

Simón. — ¡Notisia  fresca!  Eso  ya  lo  sabe  Genaro.  Por  eso 
noche  salió  un  propio  en  busca  de  usté... 

Rimbombo. — ¿Entonses  me  llama  por  lo  mismo?  De  manera 
ue  er  delegao  es  er  señó  de  la  perilla...  ¡Jesús!  ¡Con  las 
osas  que  yo  le  dije  ayer! 

Simón. — No,  hombre;  el  delegao  es  otro.  El  de  la  perilla  es 
n  frescales  que...  (A  Genaro  que  sale  primera  izquierda.) 
lola,  galán, 

Genaro.  (Abrazando  a  Rimbombo.)— >\ Rimbombo  de  mi 
lma!... 

Rimbombo.  (Por  Simón.) — Ya  me  ha  dicho  aquí... 
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Genaro. — ¡Sí!  ¡Necesito  untarlo!  Diez  mil  pesetas  tenj  < 
pa  él.  Tome  usté...  (Le  da  un  sobre  con  unos  billetes»)  ( 

¿¿imbombo. — Pero,  ¿y  si  no  traga?  n 

Genaro. — Pa  eso  le  he  llamao  a  usté.  Porque  como  usté  p 
un  sinvergüensa,  sabe  mejor  que  yo...  Ahora  saldrá  y  se  g 
presentaré  a  usted... 

Rimbombo. — Bueno,  veremos,  pero...  En  fin:  voy  a  enserra 
el  coche  y  vuelvo.  v 

Genaro. — No  tarde  usté.  (Mutis  de  Rimbombo  por  el  foro  a 

Simón. — Pero,  oye,  ¿es  que  no  se  trabaja  hoy? 

Genaro. — No  se  trabaja  y  arguno  puede  que  no  se  ha:  p 
levantao.  Como  anoche  hubo  fiesta...  y 

Simón. — i l&adrón!  ¿Y  no  me  avisaste?.., 

Genaro. — Séi  no  digo  fiesta  en  er  sentí  o  der  juergaso,  sil 
en  el  otro  sentí  o.  Vamos,  que  le  hemos  dao  la  noche  a  -  1¡ 
pareja  esa  de  frescales. 

Simón. — Cuéntame  por  tu  salú,  porque  lo  que  yo  trai|  t 
pensao  te  va  a  haser  una  grasia  que  se  té  va  a  despegar  i  c 
carne  de  los  huesos...  ¿Qué  fué?  1 

Genaro. — Pues  verás:  yo,  después  de  sená,  los  dejé  aqi 
sentaos  y  viendo  como  los  gañanes  adornaban  tó  esto,  y  n  a 
fui  a  dar  una  güertesilla  con  er  delegao,  su  señora  y  1  c 
niña...  ¡La  niña!  Mardita  sea  la  niña,  Simón,  que  la  tenj  ] 
aquí  pataleándome  desde  que  la  vi.  (Por  el  estómago.)  ¡Hij  t 
ie  mi  arma!...  Porque  la  niña  es  romántica,  ¿sabes  tú?  ¡¡Rt  t 
mánticaü  La  gusta  er  silensio  der  campo.  Y  si  oye  un  grill  | 
le  gusta  er  grillo.  Y  si  la  luna,  que  tiene  serco,  se  mete  €  ¡ 
una  nube,  le  gusta  la  luna  y  el  serco  y  la  nube...  ¡y  ¡  ' 
constitusión!  ,  < 

.Simón. — ¡Asúcarl 

Genaro.— Te  digo  que  me  tiene  la  sangre  revuelta  con  ] 
bilis.  Cremo  con  asufre  he  tenío  que  tomá.  Güeno:  a  mi  n 
tiene  surfurao  la  niña  y  la  tía  de  la  niña,  porque  como 
ninguna  de  las  dos  le  puedo  yo  desí  lo  que  acostumbro  a  d< 
sirle  a  las  mujeres...  Porque  a  las  mujeres  que  paga  un* 
bien  porque  le  dé  uno  su  jorná,  o  porque  le  dé  uno  pa  pí 
chulí,  pues  puede  uno...  (Da  unas  cuantas  coces  al  aire, 
¿Eh?  ¡Y  anda  y  que  te  enmelen!...  Pero  a  estas  dos...  Lun 
bago  tengo  de  hasé  reverensias,  Simón.  Y  la  mardesía  niña. 
¡Me  jugó  anoche  una!... 

Simón.— -¿Eh? 

Genaro. — Ahí  en  er  morá,  que  oímos  un  revoloteo  y  fui  y 
y  dije:  esos  son  unos  gorriones  que  han  hecho  ahí  er  nfo 
tienen  gurripatos.  Y  pa  animá  arguna  cosa,  porque  no  sabí 
ya  que  hablá  ni  que  desí,  agarré  una  piedra,  tiré,  y  coni 
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¡  tengo  este  tino  que  tengo,  le  di  a  la  rama  y  cayó  la  rama 
con  er  nío  y  los  gurripatos  y  tó.  Güeno:  pos  ella  en  lugá  de 

reírse,  sortó  un  '•animá"  que  yo  lo  oi,  ccgio  las  crias  y  em- 
i  pesó  a  desí,  "pobresitos,  pobresitos",  que  se  le  caían  las  lá- 
grimas. 
Simón. — Histerismo. 

Genaro. — ¡  Hubiera  sío  argo  mío,  y  der  gof  etón  que  le  doy, 
vuela  ella  con  los  gorriones.  Porque  es  que  me  hiso  venir 
aqui  y  cogé  una  jaula  y  meté  dentro  er  nío  con  las  crías  y 
i  corgarla  en  el  morá  con  la  puerta  abierta  pa  que  los  padres 
pudieran  seguí  criándolos  y  no  pasaran  pena.  ¡Mira  tú  que 
yo  contentando  a  los  gorriones!... 
Simón. — ¡  Jesús ! 
!     Genaro. — ¡Yo,  Simón!...  ¡¡Yo!!  ¡Genaro  Cardoso!  Con  ca- 
¡  lentura  vorví.  ¡Y  tó  porque  la  niña  es  tonta! 

Simón. — Es  tonta,  pero  tiene  buen  fondo.  Ayer  se  pasó  casi 
!  toda  la  tarde  en  la  chosa  de  la  Eduvigis,  que  tiene  a  los  tres 
i  j  chicos  con  calenturas,  y  los  estuvo  cuidando  mientras  que 

la  madre  fué  a  lavá  a  lo  Retamales, 
¡i     Genaro. — ¿Qué  me  vas  a,  desí,  sí  ha  hecho  que  le  mande 

I  a  Duvigis  un  corchón  y  una  almohá?  Pero,  ¿quién  le  dise 

II  que  no,  teniendo  como  iengo  ganaos  por  simpatías  a  su  tío 

!  y  a  su  tía?  Porque  es  que  son  míos,  Simón.  ¡Cómo  los  estoy 
i  tratando!  ¡En  er  Savoy  de  Madrí — que  yo  he  estao — no  se 
i  trata  mejó!  ¡Que  sena  les  largué  anoche,  chiquillo!  ¡Y  qué 
I  desayuno  se  están  sampando  ahora  mismito!  ¡Y  lo  que  tengo 
!  pensao,  que  los  voy  a  derrengá  de  gusto! 

y     Simón. — Bueno,  pero  los  otros,  los  sinvé'rgüensas...  Por- 

.  que  tú  empesastes  a  contarme  de  los  otros. 

Genaro. — Sí,  hombre.  ¡Qué  noche  les  he  dao,  Simón  de 

1  mi  arma!  Si  han  dormío  un  cuarto  de  hora  ha  sío  en  tres 

i  veses. 

Simón. — Cuéntame, '  hombre,  cuéntame. 
íí     Genaro. — Verás.  Yo  los  puse  a  dormí  allá  en  lo  úrtimo,  en 
i;  esa  arcoba  que  da  ar  patio  grande  que  es  donde  yo  tengo  a 
los  gallos  ingleses  que  están  ahora  en  él  selo. 

Simón. — ¡Jesús! 

Genaro.— Tú  sabes  que  a  los  gallos,  en  cuanto  se  le  hase 
I  asín...  (Se  golpea  los  muslos  con  las  manos)  rompen  a  cantá. 
Simón. — Sí. 

Genaro. — Güeno:  pos  he  tenío  en  vela  a  las  hermanas  "Es- 
pigas", hasiendo  así  ea  cuarto  de  hora.  ¡¡Treinta  y  sinco 
:  gallos,  cantando  a  la  vez!! 

Simón. — ¡Chavó ! 

Genaro. — Dos  se  me  han  muerto  de  cansansio,  no  te  digo 


más,  y  los  otro»  treinta  y  tres;  han  cogió  una  ronquera,  que  i 
esta  mañana  ar  clareá,  paresía  que  estaban  cantando  ñamen-' 
co.  Güeno:  pos  luego  puse  a  Romuardo  en  er  corrá,  pa  que' 

hisiera  una  saliílla  de  granainas,  como  él  la  liase,  que  pá- 
rese que  lo  están  ajustisiando.  (Cantando  quejumbrosamen-í 
te.)  ¡Ay!  ¡Aaaay!...  ¡Chiquillo;  se  asomaron  ar  barcón  con 
ios  pelos  de  punta!  Y  cuando  se  arrancó  Romuardo  cantan- 
do: Con  mi  madre  te  comparo,  ya  ves  tú  si  es  compara... 
prinsipió  el  del  barcón  a  üesirle  cosas  de  su  madre  y  de  su 
padre,  que  yo  no  sé  como  Romuardo  no  les  arreó  una  pedrá. 
Simún.  (Riendo.) — ¡¡Jesús!! 

Genaro. — Pues  a  los  sinco  minutos,  entró  Manuela  en  el 
cuarto  preguntándoles  mu  ñna:  "¿Habéis  llamado  ustedes?" 
Simón.  ( Riendo.) — ¡  Cámara ! 

Genaro. — Y  aluego  pa  festejá  que  ya  era  mi  santo,  pega- 
ron en  er  patio  sinco  o  seis  tiros  seguios  y  comenzó  la  ma- 
tansa  de  un  cochino,  que  ya  sabes  tú  la  que  arma  un  cochino 
cuando  lo  matan. 

Simón,.  (Riendo.) — ¡Cállate,  que  me  muero!  Esas  son  lasi 
bromas  que  a  mí  me  gustan. 

Genaro. — Pues  toavía  gruñía  el  animalito,  cuando  se  arran-i 
có  Romuardo  a  tocá  el  acordeón  y  no  ha  parao  hasta  que* 
salieron  del  cuarto  ya ,  vestios  y  como  sonámbulos.  ¡  Tienen 
una  cara  de  sufrimiento!... 

Simón. — Total:  que  no  han  dormío. 

Genaro. — Ni  yo  tampoco,  pero  me  he  reío  la  mar. 

Simón. — Pues  yo  vengo  dispuesto  a  reconosé  a  la  señora1 
y  a  pintarle  la  manchita  negra,  pa  luego  darle  el  clorofor^- 
y  haserle  creé  que  le  he  cortao  er  pie.  (Vuelven  a  reír.)  ¡Uiu, 
broma  fina! 

Genaro. — Sí,  hombre;  hay  que  ha-ser  un  escarmiento  conl 
esa  gente.  Bueno;  el  delegao  la  está  gosando  de  un  modo,  que 
yo  no  he  visto  nunca  a  un  tío  más  contento.  Ven,  vamos  a 
desirle  lo  de  la  operasión.  Espérate,  que  aquí  viene. 

Rimbombo.  (En  el  foro.) — Bueno,  a  su  disposición. 

Genaro. — Ni  llamao  con  campanillas,  porque  aquí  sale  nues-j 
tro  hombre. 

Amadeo.  (Saliendo  primera  izquierda.)  Señor  doctor...  (A 
Rimbombo.)  Caballero... 

Rimbombo. — ¡  Señor  mío ! . . . 

Genaro. — Qué,  ¿se  ha  desayunao  bien? 

Amadeo. — ¡  Heliogabalescamente !  Y  cuidado  que  yo  en  esta 
primera  comida  suelo  ser  frugal;  pero,  caramba,  nos  ha  pues- 
to  usté  una  mesa,  señor  Cardoso  amigo... 

Genaro. — ¡Eso!  ¡Amigo  de  mis  amigos! 
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lMádeo. — ¡Qué  manera  de  presentar  "un  petit  dajeuner". 

de  menos  era  el  rico  moka,  la  pastosa  leche  y  los  enman- 
i  idos  molletes  calentitos,  que,  claro,  ¡todo  ha  caído!;  pero 

que  había  una  cabeza  de  jabalí,  unas  migas  con  miel,  u»a 
,  rna  de  cordero  lechal  y  dos  docenas  de  huevos  fritos  con 
i  iate,  ¡que  también  han  caído! 
i  }enaro. — (¡ Qué  bruto!) 

;  imün. — Pues  si  no  quiere  perder  tiempo,  puedo  extenderle 
i  receta  ahora  mismo.  (Ríen.) 

,  jmadeo. — Excuso  decirle  que  estoy  de  reconocido,  que  so- 
;a  usted  sangre  de  mis  venas  y  me  presto  a  la  transfusión. 

I  rÉNARO. — ¡No  es  para  tanto!...  Pues  aquí  nos  estábamos 

1  ido  porque  a  Simón  se  le  ha  ocurrió  la  broma  de  cortarle 
pie  a  la  frescales  esa  der  timo. 

,  lMadeo. — ¡  Caramba !  Me  parece  demasiado. 

,  «IMÓN. — ¡Pero  si  no  voy  a  cortarle  na! 

0  .madeo. — ¿Y  dónde  están  ahora  esos  sinvergüenzas? 
rENARO. — El  ha  salió  a  dar  un  paseo  por  la  finca.  Le  gusta 

s  cho  andar  por  ahí.  Ha  ido  con  Torremocha  y  va  montao 
el  burro  mojino;  un  burro  que  cuando  se  cansa  se  tira  ar 
\.  lo  de  pronto  y  se  revuerca  sobre  la  persona  que  lleva  en- 

1  a.  Es  un  visio  que  cogió  desde  una  vez  que  traía  una  carga 
a  ana...  Ya  lo  debe  haber  tirao  tres  o  cuatro  veses...  (Ríen,) 

lMadeo. — ¿Y  ella?  ¿Y  ella? 

I-enaro. — Ella...  No  desírselo  a  nadie...  Ayer  tarde  sor- 
ndí  una  conversasión  que  traía  con  su  marío.  Párese  que 
a  ;s  muy  seloso,  y  se  me  ocurrió  una  de  las  mías:  que  a  ella 
t  isediaran  tos  los  gañanes  y  que  Toorremocha,  aprovechan- 
i  er  paseíto  de  ahora,  le  pusiera  a  él  la  mosca  en  la  oreja. 

irnos  a  tené  toros  y  cañas! 
m  lMadeo. — ¡  Bravo ! 

le  rENARO. — Por  lo  pronto,  ya  se  la  ha  llevao  Descarso  a  la 
a  unte  del  Seminarista  pa  declararse  a  ella. 

.madeo. — Me  parece  muy  bien.  Y  hasta  creo  que  para 

bar  de  encender  los  celos  del  marido,  también  nosotros 
js.  emos  tomar  parte  en  la  farsa. 

rENARO. — ¡De  perlas! 
A  Ilanquita.  ( Entrando  en  escena  por  primera  izquierda  con 

IT  A.)   ¡Ahí  ¿Pero  está  aquí  el  doctor?...  Buenos  días, 

fcor. 

Iarta. — Buenos  días, 
¡ta  imón. — Buenos  días. 

es.  Ilanquita.  (Ocultando  a  su  espalda  una  servilleta  que  trae 
a  de  cosas  de  comer.)  Qué,  ¿ha  vist©  usted  ya  a  esos 
ios? 
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Simón. — Sí.  Como  la  madre  no  tañía  dinero  pa  la  bot 

están  ya  buenos.  p 
Blanquita. — Voy  a  llegarme  a  verlos  y...  (Enseñando;^ 

servilleta.)  no  sé  si  hago  mal,  don  Genaro,  pero...  fe 
Genaro. — ¿Eh?  Soc 
Blanquita. — Les  llevo...,  usted  no  se  enfadará,  ¿verd  ico 

Como  ayer  me  dijo  el  doctor  que  podían  tomar  galletas  y  i  H 

tas...  Usted  no  me  riñe,  ¿verdad?  p 
GeNaro.  (Tragando  bilis.) — ¡Bueno!  jfi 
Blanquita. — Eso  es  lo  que  es  usted,  ¡muy  bu«no!  I  toe 
Genaro.  (Furioso.) — ¡No,  señora!  '  p 

Blanquita.  (Imitándole.) — ¡¡Sí,  señor!!  jim 
Genaro.  (Extrañado.) — ¿Eh?  ¿ta 
Blanquita.  (Riendo  a  carcajadas.) — ¡Nada,  que  quiere  j  ¡i 

cernes  creer  que  es  un  ogro,  y  es  bueno,  bueno...  ¡Bueno 

Hasta  después.  (Medio  mutis.) 

Genaro.  (Por  no  decir  que  te  parta  un  rayo.)  ¡Bueno! 
Blanquita.  (Desde  la  puerta  de  entrada.)  ¡Ah!  ¡Verdu 

¡Llevo  para  los  gorriones!  (Le  hace  una  burleta  graciosa 

desaparece.) 

Genaro.  (Con  las  de  Caín.)  ¡La  niña!  (En  un  grito,)  ¡1 
nuela,  tráeme  la  botella  de  dar  cremo  y  el  asufre!, 

Marta. — ¿No  está  usté  bueno?  4 

Genaro. — Una  mijita  agrio.  ¡¡i, 

Marta. — Yo  también...  Como  he  comido  tantísimo...  Ity 
eso  se  quita  dando  un  paseo.  ¿Vamos? 

Amadeo. — Lo  que  quiera;  pero  ya  sabe  que  no  necesito 
la  finca  para  comprarla.  Me  ha  ganado  usted  por  simpatía 

Genaro. — ¿Quieren  ustedes  asercarse  ar  paloma?  Hay 
lomos  mu  bonitos.  Tengo  unos  buchones  de  rasa  ladrona  | 
veréis  cosa  fina.  Son  los  más  ladrones  que  yo  he  visto,  (ti 
cando  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Por  aquí.  Saldrei 
por  el  patinillo... 

Amadeo. — Vamos.  (Mutis  con  Marta.) 

Simón. — Cogeré  la  escopeta  a  ver  si  me  sale  argún  con 

Genaro.  (Al  hacer  mutis.)  ¿Has  visto? 

Simón. — Son  tuyos.  Tienes  un  talento  que  no  te  cabe  er 
cabesa.  (Mutis.) 

Genaro.  (A  Rimbombo.) — A  ver  si  se  queda  usté  solo 
él...  Y  a  ver  si  me  lo  deja  usté  en  cuatro  mil  pesetas... 

Rimbombo. — Carámba,  me  hase  usté  cargar  con  cá  moch 
lo...  (Mutis  de  todos.) 

Bocio.  (Dentro  y  riendo  muy  bastamente.)  ¡Jójójójó 
¡  Jójójójó!... 

(Entra  en  escena  muy  presumida.  Detrás  de  ella 
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scalzo,  que  se  queda  en  la  puerta  como  para  que  lo  retra- 
.;  una  mano  en  alto,  sobre  el  quicio,  y  la  otra  en  la  cintura.) 
Descalzo. — ¡Mare  de  mis  ojos! 

Rocío.  (Diciendo  cada  Paco  con  una  entonación  distinta*) 
Jico! 

l Descalzo. — ¡S'entrañas  mías! 
•tocio. — ¡Paco! 

Descalzo. — I Sangre  de  mi  sangre! 

tocio. — n Paco!!  ¡j Basta  ya,  Paco!! 

Descalzo. — ¡Cómo  le  gusta  a  usté  mi  nombre!  jCómo  se 

ame  disiendo  Paco! 

tocio. — Eso  sí.  Yo  soy  muy  franca.  Pero  no  es  por  usté, 
o  que  me  acuerdo  de  cuando  yo  era  mosita,  gue  tuve  un 
iño  que  se  llamaba  Paco,  y  como  dise  la  copla: 

La  cartilla  del  amó 
i|¡  de  aprenderla  nunca  acabo. 

I  Siempre  que  llego  a  la  P. 

me  quedo  disiendo :  1 1  Paco ! ! 
i  ¡Paco,  por  ti  moriré! 

Descalzo. — I  Sinvergonsona ! 

tocio. — ¡Paco,  que  no  es  por  usté! 
Descalzo. — ¿Que  no,  eh? 

tocio. — No.  ¡Qué  más  quisiera  er  gato  que  lamé  er  plato! 
'  Descalzo. — ¿Pero  es  que  no  le  gusto  ná? 
18  tocio.— Ná. 

Descalzo. — ¿  Nanananá? 

'  tocio. — Nanananá.  (Le  vuelve  la  espalda  despectivamente.) 
í'  Descalzo.  (Adelantando  como  una  pantera  y  gritándole  en 
^wgúmeno.) — ¡Pos  le  tengo  a  usté  que  gustá! 

tocio.  (Asustada.)  iAy,  no  sea  usté  bárbaro! 

Descalzo.  (Casi  al  oido.)  Más  bruta  es  usté  y  entavía  no 
■  lo  he  dicho,  j Bruta! 

tocio. — Mire  usté,  romanticismos,  no,  ¿eh?  ¡Bueno!  ¡Hasta 
flií  llegó  la  cosa!  Yo  soy  una  mujer  casá  y  no  hago  de  me- 

;  a  mi  marío  por  naíta  de  este  mundo. 
»  Descalzo. — ¿Y  si  se  queara  usté  viuda? 

tocio. — Me  pondría  de  luto, 
d  Descalzo. — Por  na  más  que  pa  verla  a  usté  vestía  de  ne- 

>>  soy  yo  capaz  de  darle  un  chocaso  a  su  marío,  ¡sangre 
jó  lis  venas ! 

tocio.  (Derretida.)  ¡Paco!...  (Transición.  Altiva.)  ¡¡Paco!! 
i  ie  no,  joyín!  Que  yo  soy  una  persona  desente. 
)escalzo. — Usté,  sí;  pero  yo,  no;  y  eso  es  lo  mallo. 
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Rocío. — Y,  «demás,  soy  una  señora. 

Descalzo. — Usté,  sí;  pero  yo,  no.  Y  como  a  mi  me  gu¡ 
las  arvellanitas  como  usté... 

Rocío.  (Muy  coqweta  y  riendo,) — ¡Arvellanita  dis< 
¡Jójójó!... 

Descalzo. — Y  a  los  pues  se  trae  usté  unas  cosas,  comad: 
Tiene  usté  un  no  sé  qué... 

Rocío.  (Muy  complacida.) — ¿Qué  tengo?  ¿Qué  tengo? 

Descalzo. — No  se.  ¡Tó!  Los  ojos,  la  boca,  er  talle,  er 
dó...  ¡Tó! 

Rocío. — ¡Ay,  la  gente  de  mi  tierra!  ¡A  mi  tierra  teñí* 
que  vení  pa  oí  estas  cosas  tan  bonitas  de  decéis  ustedes! 

Descalzo. — Y  lo  que  no  le  decenios  es  porque  no  nos  a 
vemos. 

Rocío. — Atreverse,  atreverse,  que  con  er  palique  no  mi 
se  farta  a  nadie. 

Descalzo.  (Apretándose  la  faja.)  Pos  te  lo  voy  a  desí: 
te  vi  a  pegá  un  bocao  en  una  molla,  que  te  van  a  tené 
poné  indisioiies  pa  la  rabia.  |Y  va  a  sé  ya!  ¡Pero  ya! 
acomete,) 

Rocío.  (Huyendo.) — ¡Ay!  ¡Socorro,  socorro!  ¡Acuí,  aci 
socorro!... 

Tirabeque.  (Que  ha  salido  por  el  foro  al  oír  los  gritos,  < 
dolé  un  empujón  a  Descalzo  e  interponiéndose  entre  és\ 
Rocío.) — ¡Eeeeh!...  ¿Qué  pasa  en  Cái? 

Descalzo. — ¡Déjame,  Tirabeque;  que  yo  voy  a  lo  mío! 

Rocío. — ¡No,  Tirabeque;  que  no  va  a  lo  suyo,  que  va 
mí»!  ¡Que  le  digo  a  usté  que  va  a  lo  mío! 

Tirabeque. — Pa  llegá  ese  a  un  pelito  de  usté,  s'ha  mer 
antes  que  se  vea  conmigo. 

Rocío.— I  Grasias ! 

Tirabeque. — ¡De  ná,  reina  de  mis  entretelas! 
Rocío.— n  Otro!! 

Tirabeque.  (Enérgico  a  Descalzo.) — Esta  mu  jé..., 
mu  jé,  mardita  sea  su  cara,  que  me  trae  a  mí  por  la  calle 
Amargura...  ¡Asesina  de  mi  corasón!...  ¡Es  sagrá  pa  ti 

Descalzo. — ¡Pa  eso  hase  farta  que  yo  quiera! 

Tirabeque. — ¡O  que  yo  te  lo  mande! 

Descalzo. — ¡O  que  yo  te  mande  al  otro  mundo  pa  qui 
mandes  en  lo  que  no  tienes  mando! 

Rocío.  (Interponiéndose.) — ¡Por  mí,  no!  ¡Por  mí,  no! 
que  no! 

Descalzo. — ¿Vamos  pa  juera? 

Tirabeque. — Donde  va  un  hombre,  va  otro  hombre.  Anda 
Descalzo. — ¡Ya  es  tarde! 
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Rocío.  ( Suplicante.) — ¡Pero(  oigan  ustedes!... 
Tirabeque. — i  Cuestión  de  dos  minutos!...  (Mutis,) 
Descalzo. — jYa  estoy  aquí!  (Mutis.) 

Rocío.  (De  aqiti  para  allá,  como  una  gallina  asustada  y  sin 
saber  qué  decir  ni  qué  hacer.) — jAy...,  ay...,  ay...,  socorro... 
Ay...,  ay...,*  ay...,  socorro,  ay...  (Suena  un  tiro.)  nAhü 
.  Genaro.  (Entrando  de  estampía  por  primera  derecha.) — 
¿Qué  ha  sido  eso? 

Rocío.  (Sin  poder  moverse.) — Ahí...,  ahí...  ¡Un  asesi... 
asesinato! 

Genaro.  (Acercándose  a  la  puerta.) — ¿Qué  está  usté  di- 
siendo? ¡Ahí  Er  médico  tirando  a  los  conejos.  ¡Me  había 
usté  asustao,  jporque  como  su  marío  anda  por  ahí,  a  lo  mejor 
se  mete  donde  no  debe,  y  como  no  le  conosen  los  guardas... 

Rocío. — Tiene  usté  rasón;  en  lugá  de  irse  por  esos  andu- 
rriales, debía  estar  conmigo,  y  así  no  se  miserearían  a  mí 
esos  hombres. 

Genaro. — ¿Qué  hombres? 

Rocío. — Tó  esos  bestias  que  s'han  encandilao  conmigo  y 
van  a  armá  una  ensalá  de  gofetones  que  va  a  habé  cara  que 
va  a  llegá  a  Jeré. 

Genaro. — Ya  será  menos. 

Rocío. — ¿Menos?  Descarso  y  Tirabeque  acaban  de  dirse 
desafiaos  pa  matarse. 

Genaro. — ¿Por  usté?  (Despectivamente.)  No  se  matan.  Sob 
mu  brutos  pa  matarse  por  una  mu  jé.  Eso  se  que  a  pa  otra 
clase  de  personas...  j Negra  de  mi  vía! 

Rocío.  (Entre  asustada  y  complacida.) — ¡Ojú! 

Genaro.  —  Yo  no  puedo  gorverme  atrás,  i  carnes  de  mis 
carnes ! 

Rocío.— i  Ojú! 

Genaro. — Pero  aquí  no  debemos  seguir  hablando.  A  lo 
mejor  viene  gente...  (Iniciando  el  mutis.)  Véngase  usté  de- 
trás mía,  como  er  que  no  quiere  la  cosa. 

Rocío. — Pero... 

Genaro. — ¡Chits!...  En  el  Parral  estoy.  (Mutis  primera 
derecha.) 

Rocío.  (Como  antes,  y  marcándolo  mucho,  como  si  fuera 
verso.) — jAy,  ay,  ay!...  ¿Pos  si  esto  es  aquí,  que  va  a  sé 
cuando  llegue  a  Cái? 

Amadeo.  (Entrando  en  escena  por  la  derecha  y  hacia  el 
lateral.) — Bueno,  sí,  aguarda.  (A  Rocío,  muy  rendidamen- 
te.) Señora... 

Rocío. — Caballero. . . 

Amadeo. — Mis  plácemes.  Veo  que  anda  usted  mejor. 
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Rocío. — Sí,  señó;  ando  mejó.  (Muy  nerviosa,)  Pero  no  sabe 
usté  como  ando. 

Amade®. — Parece  que  está  usted  un  poco  nerviosa. 

Rocío. — ¿Un  poco?  (Dándole  una  mano.)  Tómeme  usté  |  [ 
er  purso,  y  verá;  soy  un  tren. 

Amadeo.  (Acariciándole  la  mano  y  acercándosela  al  co- 
razón.)— ¡Un  tren  de  lujo,  pirámide  de  salero! 

Rocío.— jOjú! 

Amadeo. — Oigame. 

Rocío. — ¡Suérteme!  ¡Que  chillo! 

Amadeo.  (Cogiéndola  bruscamente  por  la  cintura.) — Eso,  || 
no.  ¡Hablemos  por  lo  bajini!... 
Rocío. — ¿Pero  qué  tendré  yo? 

Marta.  (Entrando  primera  detrecha.) — >¡Mhry  poca  ver- 
güensa,  señora!   

Amadeo. — ¡Anda,  que  ésta  no  sabe!...  (Le  guiña,  y  le 
hace  con  la  mano  y  con  el  gesto  señas  de  que  no  se  ocupe  del 
asunto.) 

Marta.  (Sin  comprender  las  señas.) — ¿De  modo  que  a  la 
primera  sinvergonsona  que  te  echas  a  la  cara...?  Ahora,  que 
ni  tú  ni  esta  cotorra  en  pelecho... 

Rocío. — ¡Ay,  que  no  tiene  moño!  t 

Marta. — ¡No  tengo  moño;  pero  tengo  uñas!  (Se  abalanza.) 

Amadeo.  (Interponiéndose,  y  a  Marta.) — ¡Pero  mírame  a 
la  cara,  por  los  clavos  de  Cristo;  que  te  estoy  haci^ido  señas 
hace  un  año! 

Marta.  (Tranquilizándose.) — ¡Ah!  Pero... 

Amadeo. — Claro,  mujer;  no  seas  cerrojo.  Es  una  comedia... 

Marta. — Creí  que  te  había  gustado  de  verdá. 

Amadeo. — Pero,  criatura,  ¿cómo  va  a  gustarme  a  mí...  esto? 

Rocío. — ¿Eh? 

Amadeo. — Voy  a  buscar  al  señor  Cardoso.  Hasta  ahora. 
(Mutis  por  primera  derecha.) 

Marta. — Perdone  usté,  mujer.  Creí  que...,  vamos,  que... 

Rocío.  (Heridísima  en  su  amor  propio.) — ¡Ay  qué  gra- 
siosa!  ¿Pero  s'ha  tragao  usté  la  discurpa  que  l'ha  dao  su 
esposo  al  verse  cogió?  Pos  lo  que  usté  no  sabe  es  que  su 
marío»  sin  darle  yo  pie  ni  ná,  ha  querío  conquistarme.  Y  yo 
desía:  "¿Qué  tendré  yo?"  Porque  la  misma  faena  m'han  he- 
cho dos  gañanes,  que  han  ido  a  matarse  ¡por  mí!,  y  el  amo 
de  esta  finca,  que  me  está  esperando  en  los  Parrales...  Y  esta 
noche...,  esta  noche  m'han  dao  serenata,  y  m'han  cantao 
flamenco,  y  m'han  hecho  sarvas,  y  hasta  los  gallos  ingleses 
no  han  dormí  o  de  tenerme  a  mí  serca. 

Marta. — Señora,  ¡usté  es  tonta! 
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s  Rocío. — ¡Tonta!  Lo  que  le  vale  a  usté  es  que  soy  una 
rsona  desente  y  tengo  er  paladá  mu  fino  pa  que  me  guste 
mí  esa  birria  de  hombre  que  tiene  usté.  ¡La  acompaño  a 

té  ré  en  su  sentimiento.  (Mutis  primera  izquierda.) 
Marta.— ¡Bah!  Con  esta  mujer  hay  que  hacer  un  escar- 

►  ento,  por  bestia  y  ordinaria.  (Mirando  hacia  el  foro.) 
pií  viene  el  marido!  ¡Y  cómo  viene!  Se  conose  que  lo  ha 
*ao  el  burro.  Ellos  nos  imitan,  pero  lo  están  purgancfb. 
tutis  primera  derecha.) 

Ovidio.  (Por  la  puerta  del  foro.  Viene  materialmente  do- 
\  ido  y  Reno  de  polvo;  con  una  mano  se  sujeta  los  ríñones  y 

i  la  otra  se  palpa  la  cabeza.  Torremocha  viene  tras  de  él.) 

"  dice  usted  que  hemos  visto  las  lindes  de  la  parte  Sur? 
- 1  Torremocha. — Sí,  señó. 

■  'Ovidio. — (No  he  perdido  la  mañana.)  (Quejándose.)  ¡Ay! 
¡  Torremocha. — ¿Qué? 

I  Ovidio. — Dígame  dónde  puedo  encontrar  un  poco  de  al- 
hol  para  que  me  den  unas  friegas. 

Torremocha.  (Por  la  bodega.) — Ahí  mesmo;  en  cualquier 
ocoye"  de  esos.  Lo  sacaremos  con  la  venensia. 
Dvidio.  (Apoyándose  en  Torremocha.) — Pero  más  que  los 
Ipres  físicos,  me  traen  aquí  los  morales,  que  usted  me  ha 
ferido  inconscientemente. 

Torremocha. — Como  no  me  hable  usté  en  cristiano... 

Ovidio. — Eso  de  que  mi  mujer  y  los  gañanes... 

Torremocha. — Eso  es  verdá.  Está  con*>  loca. 

Ovidio. — Me  lo  temía.  ¡El  atavismo! 

Torremocha. — ¿Eso  qué  es? 

Ovidio. — La  semejanza  moral  con  los  abuelos. 

Torremocha. — Usté  sabrá. 

Ovidio. — Porque  lp  sé  lo  digo.  Ahora  que  ¡la  desatavismi- 

II  (Dando  dos  patadas  y  dos  puñetazos  en  el  aire.)  ¡Hum! 
[um!  (Encogiéndose,  dolorido.)  ¡Ah!  ¡Ay!  ¡Ese  alcohol, 
mbre ! 

Torremocha. — Espere  usté,  que  voy  por  un  tarro.  (Se  va 
r  la  primera  derecha.) 

Rocío.  (Saliendo  a  la  primera  izquierda.) — Pos  no  se  m'han 
clarao  Pistola  y  Mollete.  Y  Mollete  tiene  mucha  labia, 
'orno  se  de  cuenta  mi  marío! 

Ovidio.  (Que  al  verla  se  ocultó  detrás  del  lagar.) — ¡Rosío! 
d  siento  más  que  una  cosa:  que  cuando  te  llevé  al  altar 
i  tropecé  con  un  adoquín  levantado  y  me  rompí  la  crisma. 
Rocío. — (S'ha  enterao.)  ¡Florido,  óyeme! 
Ovidio. — ¡Calla...  atávica!  ¡Si  tenía  que  ser!  ¡Si  los  re- 
anes  no  marrán!  ¡Siempre  salen  los  cascos  a  la  botija! 
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Rocío. — ¿A  qué  botija,  Florido? 

Ovidio. — A  la  botija  de  tu  abuela. 

Rocío. — ¡Ea!  jYa  empezaron  los  insurtos!  ¡Ya  está!  (L 

haciendo  su  indignación  en  llanto.)  \A  la  botija  de  mi  at 
la!  jYa  está!  j Dichosa  la  rama  que  ar  tronco  sale!  ¡Ya  es 
Ovidio.  (Recogiendo  velas  y  consolándola.)  \  Vamos,  i 

7*9r,  vamos!... 
Rocío. — i  Quita! 

Ovidio. — No  es  que  yo  crea...  1N0,  mujer;  no!  Pero  r. 
no  es  estar  siempre  alerta  contra  las  asechanzas  del  ata 
rao,  que  es  una  ley  inmutable  y  fatal.  jA  lo  peor,  asomas 
oreja  sin  querer  tu  misma  asomarla!  Acuérdate  de  tu 
sabuela.  que  tú  me  has  dicho  que  le  sacaron  coplas  en 
diz...  Acuérdate  de  tu  abuela,  mujer,  la  que  se  casó  con 
pontonero,  se  fué  a  Cuba  con  un  marinero,  vivió  allí 
un  ranchero,  regresó  con  un  artillero  y  vivió  aquí  con 
carabinero.  iQue  hay  que  ver  tu  abuelita,  la  pobre!...  ¿C< 
prendes  mis  celos  y  mis  mosqueaduras? 

Rocío, — Sí:  pero  yo... 

Ovidio. — Tú  eres  buena,  vidita:  lo  sé... 

Rocío.  (Serenándose.) — iMás  güeña  que  er  pan,  Ovic 
Y  ya  pues  desí  que  soy  güeña:  porque  a  mí,  la  verdá,  s 
por  eso  que  tu  dises  del  atrasismo  ese;  pero  a  mí  es  t 
en  esta  tierra  me  rebulle  la  sangre,  sin  poderlo  reme 
i  Soy  de  aquí;  me  gusta  la  gente  de  mi  tierra...,  y  ano 
mismo,  ya  lo  viste.*  cuando  nos  cantaron  flamenco,  como  h 
tantísimo  tiempo  que  no  lo  escucho,  me  entTÓ  una  aleg 
por  tó  el  el  cuerpo...  ¡Ay  mi  tierra! 

Ovidio. — ¿Tu  tierra?  (Sacudiéndose  el  polvo.)  jMírs 
I Maldita  sea  tu  tierra! 

Rocío. — /.Pero  qué  te  pasa? 

Ovidio. — Me  pasa  que  estoy  deshuesado,  como  las  aceitu 
aliñadas  que  nos  han  dado  esta  mañana  por  todo  desayt 
y  necesito  unas  friegas  como  el  comer.  lAy,  ay,  ayayay 

Rocío. — I Ole!  Ven  aquí  tú,  flamenco  mío. 

Ovidio. — i  Flamenco,  no! 

Rocío. — Es  que  has  hecho,  sin  querer,  una  salía  de  mí 
güeñas,  que  m'han  entrao  temblores. 

Ovidio, — Más  vele  así.  ¿Me  darán  esas  friegas? 

Rocío. — Ahora  mismo,  ^orasón;  echa  p'alante. 

Ovidio. — Vamos.  (Haciendo  mutis  por  primera  izquiet 
agarrándose  los  ríñones,  y  paso  a  paso,  al  mismo  tiempo  • 
se  queja.)  ¡Ay,  ay,  ay,  ay,  ayayay!... 

Rocío.  (Detrás  de  él,  jaleándolo.)  ¡Oooole!  i  Si  lo  da 
tierra!  (Mutis.)  (Por  la  primera  puerta  de  la  derecha  ig 
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muy  alborozados  Genaro,  Amadeo,  Simón  y  Rimbombo,  %omo 
si  hubieran  estado  presenciando  la  anterior  escena,) 

Todos. — ¡Já,  já,  já!... 

Genaro. — ¡Qué  pareja! 

Amadeo. — ¡Señores,  se  me  ocurre  una  idea  brutal! 

Simón,  Genaro  y  Rimbombo. — A  ver,  a  ver... 

Amadeo. — Nada  de  cortarle  el  pie.  Aprovechemos  los  celos 
del  marido  y  demos  en  la  yema,  que  es  donde  duele.  A  ver 
si  es  posible  que  durante  la  fiesta  emborrachemos  a  la  ge- 
ñora... 

Genaro. — nBien,  hombre,  bien!! 

Amadeo. — Y  cuando  se  vaya  a  dormir  la  mona,  la  raptan 
los  gañanes  y  se  la  llevan  a  una  choza  cerca... 

Genaro. — ¿Qué  cerca?  ¡A  los  Fresnos!  jA  quinse  kilóme- 
tros de  aquí!  ¡Déme  usté  un  abraso!  ¡Qué  tío,  eh!  ¡¡Ya  está!! 

Simón. — ¿No  te  dije? 

Genaro.  (A  Simón.) — Ven  conmigo,  hombre.  Tú  que  sabes 
de  eso,  hazme  una  mezcla  de  vino,  coñá  y  solera,  pa  que 
coja  er  tablón  en  cuanto  tome  un  buche.  Voy  a  prevenir  a  los 
gañanes.  No  hay  que  perder  tiempo.  Arsa.  (A  Amadeo.) 
Espéreme  usté  aquí.  (Ya  en  la  puerta.)  ¡Ha  estao  usté 
geniá ! 

Simón.  (Idem.) — ¡Geniá! 
Genaro* — ¡Qué  bruto! 
Simón. — ¡Qué  burro! 
Genaro. — ¡Qué  bestia! 

Amadeo. — Gracias,  gracias;  no  es  para  tanto.  (A  Rim- 
bombo,) Muy  amables...  (Se  van  Genaro  y  Simón.) 

Rimbombo.  (Acercándose  a  Amadeo.) — ¡Cuidao,  que  está 
usté  pisando  en  farso! 

Amadeo. — ¿Eh? 

Rimbombo. — Que  no  todo  el  monte  es  orégano.  ¡Ojo  y 
precausión! 

Amadeo.  (Un  poco  intrigado.) — ¿Qué  pasa? 

Rimbombo. — Pues...  (Cerciorándose  de  que  nadie  le  es- 
cucha.) Que  yo  sé  quien  es  usté  y  lo  que  hase  usté  aquí. 

Amadeo  (Más  muerto  que  vivo.) — ¡Señor  Rimbombo!  A  mí 
se  rae  ocurrió  este  procedimiento,  porque  obligado  por  las 
circunstancias...  Un  maldito  expediente...  Yo  le  explicaré..;  

Rimbombo. — ¡Nada,  hombre;  si  estoy  al  cabo  de  la  calle! 

Amadeo. — ¿Ah,  sí? 

Rimbombo. — ¡No  ve  usté  que  yo  soy,  en  Cádiz,  agente  de 
negosios!  Y  allí  supe  yo  quién  era  usté. 
Amadeo. — Pues  yo  le  suplico  que... 

Rimbombo. — Nada  tiene  usté  que  suplicarme.  Lo  que  usté 
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liase  tiene  un  no  sé  qué  de  simpático.  Por  eso  yo  le  desia 
a  don  Genaro... 

Amadeo. — ¿Pero  el  señor  Cardoso  sabe...? 

Rimbombo.— Claro. 

Amadeo.    (Tambaleándose    sobre   Rimbombo.) — I  Rimbom- 
bo de  nu'  alma!  ¡Con  lo  bestia  que  es  ese  hombre!... 
Bianquita.  (Entrando  en  escena  por  el  foro.) — ¿Eh?  ¿Qué 

le  sucede? 

Amadeo. — Que  estamos  descubiertos,  Rlanquita. 

Blanquita. — ¡Dios  mío! 

Amadeo. — Dile  a  tu  tía  que  venga. 

Blanquita. — ¡Sí,  señor!  ¡Ay  Dios  mío!   (Mutis  primera 

derecha.) 

Rimbombo. — ¡No  se  acobarde  usté!  ¡Animo!  Confíe  usté 
en  mí. 

Amadeo. — ¿Pero  es  que  usté  cree  que  el  señor  Cardoso, 
enterado  de  mi  engaño,  va  a  desistir  de  vengarse? 
Rimbombo. — Hombre,  si  usté...,  ¿eh? 
Amadeo. — ¿  Qué? 

Rimbombo. — Que  si  usté  dise  que  las  lindes  declaradas  sor 
las  lindes... 
Amadeo. — ¿  Cómo? 

Rimbombo. — El...  ¿Sabe  usté?...  Tiene  el  capricho  de  que 
diga  usté  eso.  I Manías!  Y  si  usté  lo  dise,  sale  de  aquí  cor 
palmas. 

Amadeo. — ¡Humo  van  echar! 

Marta.  (Con  Blanquita,  asustadísima.) — ¿Qué  dise  la  niñ>' 

Amadeo. — Sí,  hija,  sí;  pero  no  te  apures.  Dice  este  amigo 
que  si  yo  digo  que  las  lindes  son  las  lindes,  ya  ves  que  ton- 
tería, salimos  de  aquí  con  palmas. 

Marta, — Lo  dirás,  ¿verdá? 

Amadeo. — ¡A  gritos! 

Rimbomb». — ¡Vengan  esos  sinco! 

Amadeo. — Sí.  señor.  ¡Pero  si  es  sencillísimo!  Verán  uste- 
des. ( Con  un  bonito  tono  declamatorio.)  ¡  Las  lindes  son  las 
lindes!  ¿Eh? 

Marta.  (A  Rimbombo.) — ¿Y  podremos  marcharnos  sin  que 
ese  animal?... 

Rimbombo. — Y  con  los  bolsillos  llenos  de  billetes...,  si  us- 
tedes quieren. 
Marta,  Amadeo  y  Blanquita. — ¿Eh? 

Rimbombo.  (Interpretando  mal  la  extrañeza*) — No  ihay 
que  tomarlo  a  mala  parte.  Los  billetes  los  da  él,  no  para 
usté  que  es  un  caballero,  ni  para  usté  que  es  una  señora... 
El  le  hase  ese  obsequio  a  la  niña...  ¿Qué  menos,  si  ella  es 
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monísima  y  le  gusta  y  usté  está  dispuesto  ai  desir  que  las 
lindes  son  las  lindes? 

Amadeo. — ¡Qué  cosa  más  graciosa!  ¡Con  lo  fácil  que  es 
decirlo!  (Como  antes.)  ¡Las  lindes  son  las  lindes! 

Marta. — Bueno;  ¿y  cómo  nos  ha  descubierto? 

Rlmbombo. — Por  ustedes  mismos.  Como  usté  le  mandó  al 
interventor  aquel  recao  pa  la  sobrina  de  Cuba.  (Amadeo, 
Blanquita  y  Marta  se  miran,  boquiabiertos.)  Ya,  ya  sé  que 
no  la  conosen  ustedes.  Muy  mona  que  es  la  muchacha.  Ca- 
sualmente estaba  yo  en  el  despacho  del  interventor  cuando 
llegó  la  notisia.  Entonses  fué  cuando  el  interventor  le  es- 
tuvo contando  que  usté  había  hecho  lo  que  pensaba:  meterse 
aquí,  con  cualquier  achaque,  para  comprobar  las  ocultasio- 
nes  de  tierras  de  don  Genaro. 

Amadeo. — ¡Ah!  Pero... 

Rimbombo. — ¡Anda!  Por  aquí  estaba  todo  el  mundo  sobre 
aviso  esperándole  a  usté.  No  se  sabía  si  iba  usté  a  caer  aquí 
o  en  otra  finca  cualquiera  de  otro  ocultador. 

Amadeo. — Ya,  ya. 

Rimbombo. — Por  eso,  yo  me  dije:  "¡Arrea!  ¡Como  don  Ge- 
naro sepa  que  se  le  ha  metió  en  su  casa  el  delegao  de  Ha- 
siendá,  con  lo  borrico  que  es  y  la  mala  uva  que  tiene !..." 

Amadeo.  (Dueño  ya  de  la  situación.) — De  manera  que 
aquí  sabe  todo  el  mundo  que  yo  soy  el  delegado  de  Hacienda. 

Rimbombo. — Hasta  los  mastines. 

Amadeo. — Y  nosotros  en  la  higuera,  Marta. 

Marta. — ¡Qué  te  párese! 

Amadeo. — Menos  mal  que  hablando  se  entiende  la  gente, 
y,  por  fin,  nos  hemos  entendido.  (A  Rimbombo.)  De  manera 
que  está  usté  facultado  por  el  señor  Cardoso  para  arreglar 
este  asunto,  y  darle  a  la  niña... 

Rimbombo. — Cuatro  billetes  de  mil  pesetas. 

Amadeo. — Déselos. 

Rimbombo. — Ahí  van.  (Le  da  a  Blanquita  cuatro  billetes.) 
Blanquita.  (Alargando  loe  billetes  a  Amadeo.) — Tome 
usted... 

Amadeo.  (Sublime.) — ¿Qué  haces  desgraciada?  Quería  sa- 
ber, caballero  chanchullista,  hasta  dónele  llegaba  su  cinismo, 
su  desfachatez  y  su  desvergüenza. 

Rimbombo. — ¡Señor  delegado! 

Amadeo.: — ¡A  mí!  ¡Con  dinero  a  mí!...  ¡Un  chanchullo 
yo!  ¡Yo  de  chanchullo! 

Rimbombo. — Suplico,  señor  delegado,  que  dé  por  no  pro- 
nunciadas mis  palabras  y  que  me  perdone.  La  niffa  me  de- 
volverá.,* 
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Blanquita.  ( A sustadísima.) — Sí. 

amadeo.  (Rápidamente.) — ¡No!...  Son  las  piezas  de  con- 
vicción... ¡Devolver,  nunca!  ¡Cuatro  mil!...  ¡Ah,  es  poco!... 
Todos.— ¿Eh? 

Amadeo. — Es  poco  correcto  lo  que  se  intenta  hacer  con- 
migo. Le  agradeceré,  señor  Rimbombo,  que  me  libre  del 
enojo  de  su  presencia.  Es  lo  único  que  podrá  congraciarme 
con  usted.  ¡Retírese!  ¡Largo!  ¡Váyase!  Padezco  de  raptos 
de  furia,  y  temo  un  rapto...  muy  largo.  ¡Fuera! 

Rimbombo. — Sí,  señor...;  mil  perdones...;  usted  mande. 
(Haciendo  mutis  foro.)  ¡La  he  metido  hasta  la  sisa  del 
chaleco!  (Se  va.  Desde  este  momento,  suena  de  vez  en  vez 
una  guitarra.) 

Marta. — No  te  comprendo,  Amadeo. 

Amadeo. — ¡Obtusa!  Trae  esos  billetes,  niña.  (Se  los  guar- 
da.) ¡Se  acabaron  nuestras  angustias!  El  delegado  de  Ha- 
cienda, el  que  puede  reponerme  en  mi  destino,  está  aquí. 
Es...,  ése,  el  otro... 

Marta. — ¿Con  esa  mujer  tan  ordinaria  y  tan  bruta?  No 
as  posible... 

Amadeo. — No  seas  idiota.  Algunas  veces  eso  de  que  la 
mujer  de  un  procer  sea  una  muía,  viste  mucho. 

Marta. — De  todas  maneras:  ¿qué  piensas  hacer  con  el 
delegado9 

Amadeo. — ¡Qué  he  hecho,  di  mejor!  ¡Pues  qué:  ¿es  flojo  el 
servicio  de  haber  rechazado  en  su  nombre  el  soborno  que  se 
le  oí  recia? 

Marta. — Como  te  guardas  los  billetes... 

Amadeo. — Eso  es  aparte.  Ahora  fíjate  en  el  plan:  le  vendo 
el  favor  realizado,  le  doy  la  seguridad  de  que  hay  ocultacio- 
nes, me  alio  con  él,  le  defiendo  de  esta  gentuza,  me  repone 
y  me  asciende.  ¡Todo  seguido! 

Marta. — Aquí  sale  ella. 

Amadeo. — ¡Reverencias!  ¡Reverencias  hasta*  el  descolum- 
bramiento  vertebral! 
Blanquita. — Sí,  tío. 

Rocío.  (Saliendo  primera  izquierda,  como  escapada,  atraí- 
da por  la  fiesta  como  galgo  tras  liebre,  y  dando  grandes 
zancadas  hacia  el  foro.) — ¡Fiesta!  ¡Baile!  ¡Juerga!  ¡Cante 
jondo!  ¡Mi  tierra!  ¡Ojú! 

Ovidio.  (Tras  ella  gritando  estentóreamente.) — ¿Quo  vadis? 

Rocío.  (Deteniéndose  asustada.) — ¡Ayl  ¿Qué? 

Ovidio.  (Como  antes.) — ¿Dónde  vas? 

Rocío. — A  la  fiesta. 
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lmadeo. — Realmente,  señor,  una  guitarra  a  lo  lejos,  Me»e 
emocional  atracción  de  una  sirena  bruja  y  evocadora... 
tocio. — i  Olé! 

)vidio.   ( Saludando.) — Caballero. . . 

Lmadeo.  (Tronchándose  la  columna.) — ¡Señor  mío!... 
'em  a  Roció.) — ¡  Señora !.*. 

Iakta  y  Blanquita—  (Idem.) — ¡Señora!...  ¡Caballero!... 
tocio.  (Idem  y  exageradísima.) — ¡Señora!...  (¡A  mí  n« 
achicas  tú!)  (Mutis  por  el  foro.) 

)vidio. — ¿Pero  a  qué  viene  este  principio  de  rigodón? 
Lmadeo.  (A  Marta.) — ¡Que  a  qué  viene,  dice!  (A  Ovidio.) 
que  hace  unos  momentos  creía  yo  que  plagiaban  ustedes 
m  matrimonio  que  anda  por  ahí  dando  el  bonito  y  nuevo 
.o  del  hospedaje,  que  consiste  en... 
)vidio. — Sé  en  qué  consiste.  Abrevie... 
Amadeo. — Perdón  por  la  suposición,  señor  delegado. 
)vidio. — ¿Eh?...  Pero... 

Lmadeo. — Sé  que  es  usted  el  nuevo  delegado  de  Hacienda, 
i  ha  tenido  la  ocurrencia  de  introducirse  aquí  imitando 
sablista  genial,  para  descubrir,  libre  de  cacho,  las  defrau- 
dónos rústicas  de  este  señor  Cardoso,  que  es  un  oculta- 
riista  y  una  mala  bestia. 

)vidic.  (Tranquila  y  tristemente.) — ¡Ay,  usted  se  equivo- 
caballero!  ¿Delegado  de  Hacienda?  ¡Ojalá! 
Lmadeo. — Pero... 

)vidio. — Yo  soy  un  desgraciado  que  había  venido  a  Le- 
ja, a  visitar  a  un  pariente  rico,  porque  mi  mujer  es  lebri- 
a...  El  pariente,  se  cerró  a  la  banda,  nos  vimos  abandona- 
,  oímos  hablar  iel  matrimonio  sinvergüenza  a  que  usted 
de  y  decidimos  imitarle... 

lmadeo. — Perdone,  que  por  un  momento,  haya  creído  que 
J    suplantaba    usted,    porque    yo...  (Misteriosamente.) 
soy... 

)vidio. — Sí,  hombre,  usted  es  el  del  timo. 

Lmadeo. — No,  hombre,  por  Dios.  ¡Qué  barbaridad!  Yo  soy 

delegado  de  Hacienda. 

)vidio. — ¿El  que  murió? 

Lmadeo. — ¿Cómo  el  que  murió?  El  nuevo.  Estoy  inspeccio- 
no... ¡chits! 

)vidio. — ¿Y  aquí  saben  que  usté7  _ 
Vmadeo. — Algunos. 

)vidio. — Pues  tenga  usteé  cuíoTado  porque  le  van  a  dar 

ra  el  pelo.  Me  consta* 

Vmadeo. — ¡Sea  todo  por  la  Patria! 

Dvidio. — (¡Ay  qué  tío!) 


Amadeo. — Y  favor  por  favor.  Le  advierto  a  usted  que  i 
sabe  todo  el  mundo  que  son  ustedes  unos  frescos  y  va 
hacer  con  ustedes  una  barbaridad  muy  grande.  Viva 
siete  ojos. 

Ovidio. — Gracias.  Y  lo  mismo  digo. 

Amadeo. — Gracias.  Si  puedo  pararle  algún  golpe... 

Ovidio. — Tantas  gracias,  y  repito  otro  tanto... 

Amadeo. — Muchas  gracias. 

Ovidio.  (Iniciando  el  mutis.) — ¡Esto  es  lo  más  grande 
me  ha  ocurrido  en  mi  vida!  ¡Qué  sinvergüenza!  Ahora 
yo  le  digo  a  don  Genaro  que  el  delegado  es  éste  y  le  va  a 
pocas.  (Volviéndose  en  la  puerta.)  ¡Agradecidísimo! 

AM4DEO. — ¡Igualmente!  (Mutis  de  Ovidio  por  el  foro., 

Marta. — j  Amadeo ! 

Blanquita. — ¡Pero  tío!... 

Amadeo. — ¡Incautas!  Lo  que  pasa  es  que  en  Cádiz  sa 
que  el  delegado  está  en  una  de  estas  fincas  y  se  han  cr< 
que  está  en  ésta,  pero  no  está  en  ésta.  Aquí  no  hay  más 
legado  que  yo. 

Genaro.  (Entrando  en  escena  por  el  foro  con  Simóí 
Rimbombo.) — ¡Señor  delegado!... 

Amadeo.  (Volviéndose  iracundo.) — ¿Eh?  ¿Viene  usted 
plan  de  amenazar? 

Blanquita. — ¡Por  Dios,  tío! 

Genaro. — Vengo  humirdemente  a  pedirle  a  usté  perr 
(Por  Rimbombo.)  Este  animal  acaba  de  contarme  lo  suc< 
y  yo  lamento  que  en  mi  casa  le  hayan  faltao  a  usté,  por 
hablarle  a  usté  como  se  ha  permitido  hablarle  este...  bes 
es  como  cruzarle  a  usted  la  cara.  (A  Rimbombo.)  ¡Píe 
usted  perdón,  miserable! 

Rimbombo. — ¿Eh? 

Simón. — ¿Vamos,  no  sea  usté  mulo! 

Genaro. — ¡De  rodillas!   (Rimbombo  obedece.)  ¡Así! 

Amadeo. — Basta. 

Genaro. — Yo  también  agacho  mi  cabeza  y  le  pido  a  i 
que  me  perdone. 

Amadeo.  (Magnífico.) — La  actitud  de  usted,  señor  Caí 
so,  me  desarma.  Hace  un  momento,  ante  las  palabras 
este...  imbécil. 

Genaro. — Comprenda  que  yo  no  tengo  la  curpa  de  que 
animal... 

Rimbombo. — ¡Don  (Jenaro! 

Simón. — ¡  Calle,  imbécil ! 

AmaDeo. — Hace  un  momento,  ■  repito,  creí  que  usted 
amenazaba  y  el  Cid  que  llevo  dentro  aprestó  su  lanza;  ahr 


48 


ante  su  plausible  humildad  desaparece  el  Cid  y  asoma  ei 
if  caritativo  oüan  de  Dios,  Juan  de  Dio,  que  no  olvida  que  su 
soorina  tiene  pobres,  que  su  esposa  también  tiene  pobres  y 
que  él  mismo,  recordando  a  los  desvalióos  que  socorre,  tal 
vez  llegue  a  pronunciar  cinco  lindas  palabras;  ¡las  iinde^ 
son  las  lindes! 
Genaro. — ¡  Ah  1 

Amadeo.  (A  Rimbombo.) — ¡Levántese,  estúpido  1  Marche- 
mos ahora  a  la  fiesta. 

Genaro. — ¡Qué  marchar  ni  marchar I...  ¡Aquí  viene  tó  er 
murído!  (Gritando  como  un  loco.)  ¡Aquíl  ¡Tó  er  mundo 
aquí!...  (Aparece  Tirabeque.)  ¿Están  todos? 

Tirabeque. — Sí  señó;  p'acá  vienen, 

Genaro. — ¿Cómo  está  esa  mujé? 

Tirabeque. — ¡Más  flamenca  que  er  Gallo!  S'ha  tomao  tres 
copitas  de  eso  y  ya  está  que  no  ve. 

Genaro. — Pues  ya  lo  sabes:  escóndete  debajo  de  su  cama 
y  a  obedesé  mis  órdenes. 

Tirabeque. — Sí,  señó. 

Genaro. — Arsando.  (Mutis  de  Tirabeque  por  la  primera 
izquierda.  En  confuso  tropel  y  haciendo  sonar  sin  concierto 
castañuelas  y  panderetas,  entran  por  el  foro  Gañanas  y  Ga- 
ñanes, Lola,  Chicharro  y  Manitas  de  Nácar.  Vivos  coló, 
ñnes  y  muchas  flores  ellas;  de  flamantes  sombreros  de  ala 
®  ancha  ellos.  Al  frente  vienen  Boliud,  Rocío  y  Ovidio.  Roeío, 
lcí  un  poco  calamocana.) 
311    Bolillo. — ¡Viva  don  Genaro^ 
3    Todos.— ¡Viva!  * 

Rocío. — ¡Viva  mi  tierra!...  ¡Viva  Cái!... 
Todos. — ¡Viva!  • 
(Se  sientan  algunos  sobre  el  pretil  del  lagar.  Se  sacan  sillas  y 
bancos  y  se  acomodan  todos  como  pueden.) 
Ovidio.  (Mientras  tanto,  a  Rocío.) — ¿Qué  te  noto? 
Rocío. — ¿A  mí?  ¡Como  no  sean  dos  copitas  que  m'han 
dao!...  Déjame  que  te  eche  er  vajío.  (Echándoselo.)  ¡Ah! 
¡Ja!  ¿Güelo  bien? 
Ovidio. — ¡  j  Güeles  a  tío ! ! 

Rocío. — ¡Ay  qué  sala©!  ¡Jo,  jo,  jo,  jo!...  A  vé:  darle  un 
vaso  de  vino  a  este  simplusio. 

Descalzo. — Sí,  señora.  (Ofreciéndole  un  vaso  a  Ovidio.) 
¡  Cosa  súper! 

Ovidio. — Gracias.  Soy  abstemio. 

Descalzo. — Aunque  sea  usté  Gumersindo.  A  mí  no  me  hace 
usté  un  despresio. 
Rocío. — ¡Acabe  ya,  guasón!   ¡Bebe  y  anímate,  saboríol 


4 


49 


( Palmoteando  y   bailándole.)    ¡Ay  lerén,  lerén,   ay  lerén 

lerén!... 

Ovidio.  (Fuera  de  sí  y  cogiendo  a  su  mujer  de  mala  ma- 
nera.)— ¡Eso  no!  ¡Quieta  aquí!  (La  sienta  a  su  lado.)  ¡Así 
conmigo ! 

Rocío. — Bueno,  hombre... 

Genaro.  (Viendo  que  Manitas  de  Nácar  empieza  a  tem- 
plar.)— ¡Callarse,  silencio,  chits!... 
Rocío. — ¡  Chits  I... 

Ovidio.  (Muy  por  lo  bajo  a  su  mujer.) — ¡Vas  a  retirarte 
ahora  mismo! 

Rocío.  (Idem.) — ¡Que  te  calles  ya! 
Ovidio.  (Idem.) — ¡No  quiero! 

Rocío.  (Idem.) — ¡Como  me  des  la  lata,  te  vi  a  arrimá  ui 
soplamocos  que  te  vas~  a  estar  rascando  tres  días,  galán! 
¡Arsa  y  toma,  Geroma,  venga  jaleo! 

Ovidio. — Bien.  Ya  te  calentaré  yo  cuando  estés  fresca. 

Blanquita.  (Sentándose  al  lado  de  Genaro.) — Yo  con  usted  Jie 

Genaro. — (¡La  niña!) 

Blanquita. — ¡Ay,  me  emociona  la  guitarra!  (Manitas  deí 
Nácar  toca  una  falsetilla.)  Diga  que  canten  una  praviana, 
Verá  cómo  se  nos  saltan  las  lágrimas  sin  querer.  ¡A  ver  sí 
lloramos  juntos! 

Genaro. — ¡Pero,  niña!...  ¡Si  esto  no  es  pa  llorar!...  (¡Pa 
j olerá  niña!) 

Descalzo. — ¡Una  mijita  de  respeto,  hombre,  chits!... 
Ovidio. — (¡Valiente  monserga!) 

Chicharro.  (Arrancándose  por  fandanguittos  de  Huelva.) 

La  vi  llorar  sin  consuelo 
y  un  fandango  le  canté. 
Por  un  milagro  del  sielo 
las  lágrimas  le  sequé. 
¡El  fandango  fué  el  pañuelo! 

Rocío. — ¡Vaya  usté  con  Dió,  grasioso!  ¿Cómo  se  llama  esw 
hombre? 

Descalzo. — Chicharro. 

Rocío. —  ¡Viva  er  potaje!   (Risas,  aplausos,  etc.)  Pero... 
(A  Ovidio.)  ¿No  te  gusta  esto,  hombre?  ¡Si  esto  es  la  im- 
prosurta!   (Tose  Chicharro.)   Callarse,  callarse,  que  ya  se  I 
está  escamondando. 

Blanquita. — ¡Ay  don  Genaro!... 

Genaro. — ¡Pero,  niña! 

Simón. — ¡Silencio  tó  er  mundo!    Va  por  ti,  Geaaro!  (A 
Chicharro.)  Venga  esa  de  "Como  yo  quiero  a  mi  marer 
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Chicharro. — Sí,  señó. 

Simón. — i  La  cúspide  der  fandanguillo !  j  Quitarse  los  som- 
eros, señores!  i 

^     (Todos  se  descubren.  Se  hace  un  profundo  silencio.) 

Chicharro.  (Cantando.)  / 

Como  quieres  que  te  quiera 
como  yo  quiero  a  mi  mare...  etc. 

Todos.  (En  un  eco  sordo  y  emocional.) — ¡Bravo! 
Rocío.  (Llorando.) — ¡M'ha  matao!  ¡M'ha  matao! 
Simón.  (Acude  a  ella.) — ¿Qué  le  pasa? 
Descalzo. — Dejarla.  Es  que  está  alumbraílla. 
Ovidio. — ¿Alumbradilla?  ¡Lo  que  tiene  es  un  tablón  que  es 
na  iluminación! 

Simón.  (A  Lola  la  del  Puerto.) — ¡Bueno,  Lola,  a  mové  ese 
uerpo!  Vengan  parmas  y  a  vé  esa  chufla  de  tanguillo. 
Rocío. — ¡  I  Eso  no,  eso  no,  que  no  baile,  que  me  vi  a  arran- 
í  yo  a  bailá  sin  queréü 
Ovidio. — Tú  te  retiras  añora  mismo. 

Rocío. — ¡  Que  te  calles,  so  güeso,  que  eres  un  güeso!  (Em- 
iezan  a  palmotear.)  ¡Ole,  ya  está!  ¡Asujetarme  si  me 
rranco ! 


Se  generaliza  el  compás.  Salta  de  su  asiento  Lola  y  baila 
una  caricatura  de  tango.) 

Todos.  (Al  terminar.) — ¡Bravo,  bien,  mi  niña!... 

Rocío.  (Dispuesta  a  bailar  y  poniéndose  un  sombrero  an- 
ho.) — ¡Vengan  parmas  pa  mí!  ¡Venga  jaleo!  ¡Viva  Cái  y 
us  pescaíllas! 

Ovidio.  (Como  un  energúmeno.) — ¡¡Basta!!  ¡A  dormir  esa 
tona  inmediatamente! 
Todos. — ¡Sí,  sí,  que  se  vaya,  fuera! 
Genaro. — ¡  Acompáñala,  Manuela ! 

Ovidio. — ¡Tira  p'alante,  si  no  quieres  que  haya  aquí  un  día 
e  luto!  WÍPI 

Rocío. — Vamos  donde  sea.  (Antes  de  irse  se  vuelve  y  le 
ice  a  todos.)  ¡Es  tontería,  porque  salgo  en  seguía!...  (Hace 
lutis  con  Manuela  por  la  primera  izquierda  palmoteando  y 
lilando.)  i   ;     í  , 

Ay  mamá,  ay  mamá, 

que  mi  maridito  m«  quiere  pogá... 


Ovidio.  (Tras  eZZa.,) — ¡Bien  me  ha  puesto  en  ridíeulo!  j',%cí 
abuela!  ¡Maldita  sea  su  abuela! 
Galea.  (Por  el  foro.) — ¿El  señor  delegao  de  Hasienda?  floci 
Ovidio.  (Deteniéndose.)^ — ¿J3h? 
Amadeo. — ¡Aquí  está.!  ■* 

Galea.  (Extrañado.)— ¿Usté?...  (A  Descalzo.)  (Ya  de 
yo  que  er  tío  de  los  melones  no  era  lo  que  desía.  S'ha  caí 
Ya  en  seguía.  (Se  va  a  la  puerta  como  para  esperar 
(  Iguien.) 

Ovidio. — (¡Prudencia,  catastro  y  mala  uva!) 

Galea. — Entra,  Aguado.  (Entra  Aguado,  el  otro  guan 
con  dos  maletas.)  Aquí  están  sus  maletas,  caballero. 

Ovidio. — (¡Mis  maletas!  ¡Pues  no  digo  que  son  mías!  | 
digo  quién  soy!  ¡Por  la  patria!  ¡Por  la  patria!)... 

Amadeo.  (A  Galea.) — Oiga:  ¿cómo  mis  maletas? 

Galea. — Vienen  de  Cái. 

Amadeo. — Ah,  sí,  claro...  Pues...  introdúzcalas  en  mis  1 
citaciones. 

Ovidio.  (Acercándose  a  Aguado.) — Voy  con  usted.  Yo 
indicaré...  (Mutis  con  Aguado  por  primera  izquierda.) 
Marta. — (¡Amadeo!) 
Amadeo. — (Que  te  calles.  Soy  el  amo.) 
Marta. — (¿El  amo  de  qué?) 

Amadep. — Por  lo  pronto,  de  las  maletas.)  ¿Hay  gue  abon 
algo  por  los  portes? 

Galea. — No.  Las  traen  ahí  su  sobrina  de  usté  y  el  alca! 
de  Jeré  que  viene  con  ella  en  atomóvi.  Aquí  está  ya. 

Laura.  (En  la  puerta  del  foro.) — Buenas  tardes. 

Amadeo. — ¡Sobrina  de  mi  alma! 

Laura.— ¡Tío!  .(Se  abrazan.) 

Amadeo. — ¿Y  el  alcalde? 

Laura. — Ahí  está  dejando  el  coche  en... 

Amadeo. — ¡Que  pase!  ¡Que  pase!  Besa  a  tu  tía...  Abra 
a  tu  prima... 

Laura. — ¡Cuántas  ganas  tenía  de  conocerles!... 

Amadeo. — Anda,  ésta.  ¡Para  ganas  las  mías!  (A  Marte 
¿Verdad? 

Ovidio.  (Dentro  estentóreamente.) — ¡Mi  mujer!  ¿Dón 
está  mi  mujer?  (Saliendo  furioso.)  ¿Dónde  se  ha  ido  mi  ra 
jer?  ¿Quién  se  ha  llevado  a  mi  mujer? 

Descalzo. — ¡A  campo  traviesa  va  en  una  jaca  con  Th 
beque! 

Ovidio. — ¡Ah,  no!  ¡Un  caballo!  ¡Un  burro!  ¡Rocío!  ¡Rocí 
(Sale  corriendo  por  el  foro.) 
Todos.— ¡Ja,  ja,  ja! 
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Descalzo. — ¡Se  lo  ha  creío! 

Socio.  (Saliendo  primera  izquierda,) — ¿Se  fué? 

L'ODOS. — Sí. 

Socio. — Pos  vengan  parmas  pa  mí.  (Suena  la  guitarra.  Ro- 
se pone  un  sombrero  anoho  y  empieza  a  bailar  la  misma 
icacura  de  tango,)  v  * 

¡al 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  deoración.  Ha  pasado  una  noche — una  noche  de  juergas,  jaleo 
y  borracheras— y  al  levantarse  el  telón,  la  escena,  que  está  iluminada 
coa  las  tintas  de  un  claro  amanecer,  da  patentes  muestras  de  lo  acaeci- 
do. Sillas  y  bancos  en  desorden  y  algunos  tumbados ;  donde  bien  se  vea 
una  guitarra  rota  y  una  pandereta  hecha  trizas ;  colgando  del  respaldar 
d©  una  silla,  una  chaqueta ;  tendida  en  el  asiento  de  otra,  una  dama- 
juana sin  tapón ;  otra,  también  vacía,  sobre  el  pretil  del  lagar  y  aun 
otras  más  y  algunos  vasos  y  botellas  sobre  las  sillas  y  en  el  suelo ;  en 
un  banco  un  sombrero  de  ala  ancha  y  unas  flores  marchitas ;  un  man- 
toncillo  de  talle,  abandonado  sobre  un  asiento,  arrastra  sus  flecos  por 
tierra...  Dumiendo  aquí  y  allá,  sobre  el  rico  suelo,  aparecen  cinco  o 
seis  gañanes ;  quién  con  la  cara  cubierta  con  el  ancho  sombrero,  quién 
ha  tomado  por  cabezal  la  panza  de  otro.  Un  gallo  canta  muy  cerca,  otro 
le  contesta  lejos.  Y  tras  una  pausa,  sale  a  escena  por  la  primera  iz- 
quierda mañuela,  un  poco  alterada.  Rápidamente  se  hace  completamen- 
te de  día. 


Manuela. — ¡María  Santísima!...  (Dando  puntapiés  y  em- 
pellones a  unos  y  a  otros*)  ¡Mollete!  ¡Kubito!  ¡Bolillo!  ¡Josú, 
Josú,  qué  tajas! 

Genaro.  (Saliendo  primera  izquierda,) — ¿Pero  qué  es  esto? 
Mardita  sea  mi  vía... 

Manuela. — -Ya  lo  está  usté  viendo.  Por  todas  partes  se  en- 
cuentra uno  con  un  gachó  durmiendo  la  mona.  ¡Fué  mucho 
vino  @r  que  se  bebió  anoche ! 
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Genaro.  (Dándole  patadas  a  uno.) — ;,  Quién  eres  tú?  \  Pis- 
tola! i  Largo  d'aouí!  (Los  gañanes  salen  corriendo  al  ver  a 
don  Genaro.)  ¿Y  Descarso?  ¿Dónde  está  Descarso? 

Manuela. — t Cuarquiera  sabe!  Por  ahí  andará  durmiendo. 

Genaro. — i  Vaya ! 

Manuela. — Por  más  que  no.  ¿No  f nerón  los  que  se  llevaron 
secuestra  a  esa  señora  cuando  se  ouedó  dormía? 

Gfn\ro — Sí;  ñero  la  dejaron  en  los  Fresnos  y  se  írorvieron. 
A  vé.  (Haciendo  mutis  por  primera  derecha.)  j Descarso! 
¡Tirabeque!  jMardita  sea  mi  cara!...  jTorremocha!. . .  (Ma- 
nuela, después  de  poner  un  poco  en  orden  la  escena,  se  va 
por  la  primera  izquierda.) 

"Rocín,  ÍPor  la  vuerta  del  foro  carleando  y  recostándose 
sobre  el  quicio.)  ¡Ya!  jOjú!  I Gracias  a  Dios!  (Con  +odo  gé- 
nero de  precauciones  avanza  hacia  la  izquierda.)  ' Infarta,! 
I  Infarta!  (Canta  un  gallo  y  se  estremece.)  ¡Ay!  ¡Es  un  gallo! 
i  Y  er  mje  no  fuera,  porque  yo!...  iJuy!  ¡Cámara  qué  noche- 
sita!  (Tira  dentro  del  lagar  dos  medras  míe  trae.) 

Simón.  (Que  dormía  dentro  del  lagar.)  ¡Eh!  ¡Cuidao!  (Aso- 
mando la  cabeza.)  j  Señora! 

Rocío.  (Muy  mosca.)  A  Qué  hase  usté  ahí? 

Simón. — ¿Yo  qué  sé?  Por  lo  visto  he  pasao  aquí  la  noche. 
Güenos  días. 

Rocío. — Güenos  días.  ¿Y  mi  marío? 

Simón. — lA  sabé  dónde  estará! 

Rocío. — ¿L'ha  pasao  argo? 

Simón. — Que  habrá  cogió  su  tablón  como  ca  quisque  y 
cuarquipva  sahp  dónde  ha  vorcao.  Ya  ve  usté  dónde  yo  ama- 
nezco. ¡Er  vino! 

Rocío. — ¿Pero  qué  tiene  la  uva  que  aquí  se  nisa  que  da  nr> 
vino  tan  revortoso?  Porque  usté  ha  dormío  bajo  techo,  pero 
yo  me  he  despertao  debajo  de  un  pérá. 

Simón. — ¿Usté?...  Ah,  sí:  ahora  oue  me  acuerdo...  i  Ja,  ja. 
i  a!...  Cuente  usté-  cuente  usté...  (Se  sienta  en  el  pretil  del 
lagar.)  A  usté  se  la  llevaron  de  aquí  ayer  los  gañanes. 

Rocío. — A  mí,  no  señó.  Digo,  yo  no  m'aeuerdo  de  ná.  Yo 
lo  único  que  sé  es  que  esta  noche  me  he  despertao  mu  lejísimo 
de  aquí,  y  ahora  llego  aspaventaíca  y  con  un  susto... 

Manuela. — ¡Señora!  ¿Pero  de  dónde  sale  usté? 

Rocío. — ¡Av.  hija...,  no  sé!  ¿Y  mi  marío? 

Manuela. — ¡Güeno  está  su  marío  de  usté!  ¡Hay  oue  vé  los 
hombres  \ 

Rocío. — £  Qué  pasa? 

Manuela. — Que  a  mí  me  tiene  indiná.  ¡Indiná  me  tiene! 
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urque  su  marío  de  usté,  pa  que  usté  lo  sepa...,  en  lugá  de 
,  lí  pitando  a  buscarla  a  usté... 
RocÍG. — ¿Eh? 

Manuela. — Pos  ría:  que  ayé  llegó  aquí  una  señorita  y  él,  en 
'  tanto  la  ve,  se  arranca  pa  ella  con  los  ojos  tiernos,  que  me 

tiene  asustaíta  a  la  pobre. 
'  Rocío.-— ¡Mentira! 

Manuela. — ¿Mentira?  Juyéndole  s'ha  pasao  ella  toda  la 
;  ;rde  de  ayé  y  toa  la  noche. 

Rocío. — ¡Manuela,  que  usté  se  cuela! 
'  Manuela. — ¡Sí,  sí! 

1  Simón.  (Bajando  del  lagar.) — Vamos,  Manuela,  eso  no  se 
se. 

Manuela. — Sí,  señó,  que  se  di  se.  ¡Qué  hombres!  ¡Er  mejé 

.  "freyirlo". 

Rocío. — ¿Dónde  está? 

Manuela. — ¡Qué  sé  yó!  Antes  de  amanes é  descorgó  un 
apa  de  la  finca  que  tiene  el  amo  en  er  comedó,  y  me  dijo 
e  se  iba  ar  campo  y  se  llevaba  er  mapa  pa  no  perderse. 
Rocío. — ¡Ahí  Iría  a  buscarme. 

Manuela. — ¡Quiá!  ¡Místelo!  Aquí  viene  ella  juyendo  y  él 
trás. 

Rocío.  (Arrastrando  a  Manuela  hacia  la  bodega.) — ¡Ojú! 
'en!  ¡Escóndeme!  ¡Vente! 

Laura.  (Saliendo  por  el  foro  demudada  y  amparándose  en 
n  Simón,) — ¡Ay!  ¡Otra  vez!...  ¡Pero  ese  hombre!...  ¡Qué 
edo!... 

Dvidio.  (Saliendo.) — ¡Pero,  escucha...,  por  caridad...  Un 
amento,  corazón!  (Laura  hace  mutis  muy  asustada  por  la 
¡mera  izquierda.) 

•Simón.  (Deteniendo  a  Ovidio.) — ¿Dónde  va  usté,  cristiano? 
Ovidio. — ¡Déjeme!  ¡Apártese!  ¡Vida  mía!...  (Haciendo 
,{itis  detrás  de  Laura.)  Nada;  que  no  me  deja  que  le  diga 
e  ese  tío  no  es  su  tío,  y  que  aquí  no  hay  más  tío  que  yo! 
or  vida  de!... 

Rocío.  (Saliendo  forcejeando  con  Manuela.) — ¡Lo  pelo! 
Hendo  a  Descalzo,  Tirabeque  y  Torrem,ocha  qu?  vienen  por 
campo.)  ¡Ojú!  ¡Los  gañanes!  ¡Ar  bujío!  (Vuelve  a  la 
lega.) 

Descalzo.  (Entrando  con  los  antes  dichos.) — Güeñas.  ¿Don 
naro,  está? 

Manuela. — ¡Míalos,  qué  tres!  ¿Dónde  habrán  hecho  er  nío 
a  noche? 

Descalzo. — Donde  a  ti  no  te  importa. 

Manuela. — Anda  ya,  feo  tó,  que  eres  un  oso.  (Mutis  por 

'mera  izquierda.) 
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Simón. — &De  dónde  bueno  viene  la  trinca? 

Tirabeque. — Pos  ahí  venemos  de... 

Tokremocha. — De  ahí  de... 

Descalzo. — Ahí  que... 

Simón. — Qué,  ¿s'ha  dormío  en  er  campo? 

Descalzo. — Sí,  señó.  Fimos  a  busca  a  esa  señora  pa  qu 
no  pasara  la  noche  sola,  ¿sabe  usté?,  y  nos  queamos  cuajar 
antes  de  llegá. 

Simón. — ¿Sí,  eh?  Conque  a  haserle  compañía.  Tú  eres  u 
sinvergüensa.  A  ti  es  que  te  gusta. 
Descalzo. — A  mí,  no,  señó. 
Torremocha. — Ar  que  me  gusta  es  a  mí. 
Tirabeque. — Y  a  mí. 

Descalzo. — Si  nos  ponemos  así,  a  mí  más  que  a  naid< 
i  Conque,  ojo!  (A  Simón.)  Ahí  juera  estamos  descargando  uvs 
Díselo  usté  al  amo.  (Se  van  por  donde  vinieron.) 

Rocío,  (Saliendo  apuradísima  y  agitadísima.) — ¿Lo  v 
usté?  ¿Lo  está  usté  viendo? 

Simón. — Ya,  ya.  No  es  pa  tenerle  a  usté  envidia. 

Rocío. — ¿Qué  va  a  sé  pa  tenerme  envidia?  ¡Póngase  ust 
«n  mi  luga! 

Simón. — ¡Señora!  ¡No  piense  usté  inverosimilitudes!  S 
me  ocurre  una  idea,  ¿^or  qué  no  se  lo  dise  usté  a  don  Cenare 
a  ver  sí?... 

Rocío» — t Sí,  sí;  en  seguiíta!  ¿Pero  usté  no  sabe  que  tan 
bién  don  Genaro  me  mira  a  mí  con  ojos  de  carnero  morí 
bundo? 

Simón. — Lo  comprendo,  porque  es  que...  (Pausa.  Suspirár 
dolé.)  ¡Ay! 

Rocío,  (Alargadísima.) — ¡Amos,  hombre,  amos!  (Mirand 
hacia  el  lateral.)  ¡Ojú,  don  Gíenaro!  ¡Ar  bujío  otra  vé!  (S 
mete  precipitadamente  en  la  bodega.) 

Genaro.  (Saliendo  con  Rimbombo  por  primera  derecha.) 
¡Usté  está  loco,  hombre! 

Rimbombo. — Pero  atienda  usté  a  rasones... 

Genaro. — ¡Que  no!  Yo  en  lo  der  dinero  estoy  conforme 
pero  en  lo  otro,  ¡quiá!  (A  Simón.)  ¿Pues  no  quiere  este  ilus 
que  le  proponga  yo  ar  delegao  que  se  quede  aquí  su  famili 
a  pasá  una  temporaíta? 

Rimbombo, — Es  que  anoche,  hablando  con  el  delegao  y  s 
señora,  me  lo  dijeron  claramente:  la  sobrina,  no  la  millonarií 
sino  la  otra,  está  delicada  y  nesesita  andar  mucho  al  aire  i!br< 

Genaro. — Pues  que  coja  la  carretera,  y  no  pare  hasta  Chi 
clana.  Además  que  no  está  bien  que  se  queden  dos  señora 
con  un  caballero. 

Rimbombo. — ¿Quién  es  el  caballero? 
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Genaro. — ¿Quién  ha  de  ser?  Yo. 

Rimbombo. — jBah!  Con  usté  se  pueden  quedar  libres  de  ca- 
cho; porque  con  lo  feísimo  que  es  usté. 

Genaro.  (Quemadísimo.) — Oiga  usté,  amigo.  ¿Usté  no  se  ha 
mirao  nunca  al  espejo?  Porque  yo  de  feo  lo  empaño;  pero 
juiusté  lo  rompe.  ¡Nos  ha  segao  y  nos  ha  trillao  er  tío  éste!  ¡Se 
aoj  creerá  él  que  es  la  Zuffoli!... 
Rimbombo. — De  manera,  que  no. 

Genaro. — No,  señó;  no  me  da  la  gana.  Además,  que  no 
quiero  a  mi  lao  niñas  tristes,  con  la  carita  de  "¡ay,  Jesús; 
várgame  Dió!",  porque  ¡hay  que  vé  qué  niña,  hombre!  ¡Que 
me  está  hasiendo  perder  el  tipo! 

Simón. — Bueno,  yo  voy  a  lavotearme  un  poco.  Hasta  luego. 
(Mutis  por  segunda  izquierda.) 

Genaro. — Y  yo  voy  a  saca  ese  dinero...  ¡Porque  dinero,  sí!. 
¡Dinero  y  que  se  vayan! 

Rimbombo. — Mire  usté  que  es  prudente,  que  es  preciso,  que 
es  nesesario... 

Genaro. — ¿Quiere  usté  dejarme  en  pá?  (Inicia  el  mutis  con 
sfcf  Rimbombo.) 

Laura.  (Por  primera  izquierda.) — ¡Le  suplico  que  me  deje, 
caballero ! 
Genaro. — ¿Eh?  , 
Laura. — ¡Vaya  con  el  hombre! 

Ovidio.    (Entrando  tras  ella.) — Es  indispensable.  Quiero 
decirte,  niña  de  mi  alma,  lo  que  eres  para  mí ! 
Laura. — ¡Ay! 

Ovidio.  (Viendo  a  Genaro.) — (¡Atiza!)  Buenos  días. 
Genaro. — ¿Eh,  qué  significa?... 

Ovidio. — Nada,  nada...  Es  que  yo  la...  Porque  ella  me... 
Y  sin  duda,  no..-.  Voy,  con  su  venia,  a...  (A  Laura.)  Luego 
hablaremos.  (Le  tira  un  beso,  y  hace  mutis  precipitadamente 
|  por  el  foro.) 

Genaro.  (A  Laura.) — Oiga,  ¿pero  qué  es  eso? 
Laura. — Ay,  no  sé.  No  me  deja  en  paz.  Me  tiene  frita.  En 
cuanto  me  ve  parece  que  se  vuelve  loco.  ¡Qué  miedo! 
3     Genaro. — ¡Caramba,  hombre!   ¡Gorrón  y  tenorio!  Pues 
no  se  preocupe  usté...,  que  con  la  bilis  que  estoy  armase- 
nando... 

Rimbombo. — Déjemelo  usté  a  mí,  hombre. 
Genaro. — ¡Quiá,  a  ése  lo  echo  yo  hoy;  pero  antes  tiene  que 
J.  saldá  Ja  cuenta  del  hospedaje.  Y  como  no  tiene  de  acá. . .  Con 
el  permiso  de  usté  voy  a  entrar  por  una  llave  inglesa,  que  me 
da  muy  buen  resultao.  (A  Rimbombo.)  Vamos.  Hasta  ahora. 
(Mutis  los  dos  por  segunda  izquierda.) 
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Rocío.  (Saliendo  alteradísima  de  la  bodega.) — Buenos  días, 
hija;  la  saludo  a  usté  con  gusto,  porque  veo  que  es  usté  una 
persona  desente.  Ya  somos  dos.  También  yo,  desde  que  llegué 
aquí,  estoy  huyéndole  a  los  hombres.  ¡Qué  hombres,  hija  míal 

¡Ese,  el  otro,  los  catetos  y  tós!   ¡No  hay  uno  que  tenga 
vergüensa ! 
Laura. — |Ah!  ¿Pero  a  usted  también? 

Rocío. — Sí,  hija;  y  es  que  las  que  tenemos  gancho,  argo 
de  aquí  y  una  mijita  de  age,  tenemos  que  di  con  escorta. 
Ahora  que  ése  no  le  molesta  a  usté  más. 

Laura. — Sí;  ya  me  ha  dicho  el  señor  Cardoso... 

Rocío. — Se'  lo  digo  yo  a  usté,  que  soy  la  guardia  siví. 

Laura. — ¿Cómo? 

Rocío. — Que  soy  su  esposa. 

Laura.— ¿Eh? 

Rocío. — ¡Y  flojo  desengaño  que  me  acabo  de  Uevá!  Uit 
hombre  tan  religioso  y  tan  caballero...  Porque  de  esos  otros 
que  nc  creen  en  Dios*;..  Mateos,  que  le  disen...,  o  que  no  son 
patriotas  con  sus  mujeres,  hay  que  esperá  siempre  alguna 
herejía;  pero  de  un  hombre  como  mi  marío.  que  en  misa  se 
da  los  gorpes  cori  er  libro,  porgue  se  hase  más  daño...  Y  me- 
nos mal  que  ha  dao  con  usté.  ¿Usté  es  de^Ja  casa? 

Laura. — No,  señora.  Yo  llegué  ayer.  Soy  la  sobrina  del  nue- 
vo delegao  de  Hacienda. 

Rocío. — ¿Eh?  ¿Qué  tú?  ¿Qué  usté?  ¿Pero  como  se  llama 
usté? 

Laura. — Laura  Sánchez,  para  servirle. 
Rocío.  (Dándole  rápidamente  un  beso  sonorísimo.) — ¡Pre- 
ciosa! 

Laura.  (Asustada.) — ¡Señora!  (Quiere  huir.) 
Rocío. — ¡¡No  te  vayas!!... 

Laura. — ¡Hay  qué  señora  tan  rara;  hay  qué  miedo!  (Acude 

a  Marta  y  a  Blanquita,  que  entran  en  escena  por  primera  iz- 
quierda.) 

Marta. — Hela. 

Laura.  (Muy  nerviosa,  y  sin  dejar  de  mirar  a  Rocío.) 
¡Hola,  tía!  ¡Hola,  primita!...  (Se  besan.)  Vamonos  de  aquí. 

Rocío.  (Mirando  a  Laura  cariñosamente.) — Claro,  ahora 
me  explico;  mi  marido  habrá  querido  decirle  que  él  es  el 
pariente...  (Haciéndole  desde  lejos  a  Laura  un  mohín  de 
cariño.)  ¡Huy!  ¡Qué  cosa! 

Laura. — ¡Ay!  (Muy  nerviosa.)  Vamonos,  vámonos.  ¿Y  el 
tío? 

Marta. — Quedó  vistiéndose.  Pero  ¿qué  te  pasa? 

Laura.  (Disimulando,  pero  cada  vez  más  nerviosa  por  los 
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frecuentes  gestos  o  visajes  que  le  hace  Rocío  desde  lejos.) 
Nada;  que  yo  creo  que  debemos  marcharnos  a  Cádiz,  ¿no? 
Marta. — Sí,  probablemente , . . 

Laura. — Y  tengo  muchas  ganas  de  llegar  para  que  vaya- 
mos al  Consulado  de  Cuba,  j  La  sorpresa  que  va  a  llevar  el  se- 
ñor Rio  ja,  el  cónsul!  Porque  este  Rioja,  que  asegura  que  conoce 
a  ustedes  de  Madrid,  es  quien  me  decía:  "Crea  usted,  Laurita, 
que  no  va  usted  a  poder  convivir  con  su  tía..." 

Rocío.— ¿Eh? 

Laura. — Es  una  bestia.  No  sabe  hablar,  no  sabe  presen- 
tarse, no  tiene  educación  y  es  una  tía  zafia,  que  la  ponen  al 
pie  de  una  higuera  y  se  encarama. 

Rocío. — Bueno;  a  ese  Rioja  me  lo  bebo  yo. 

Todas.  (Extrañadas.)  — ¿  Eh  ? 

Rocío.  (Recogiendo  velas.) — No,  nada...  Es  que...  Voy  a 
buscar  a  mi  marío  pa  desirle...  Espéralo  aquí.  (Cogiendo  una 
estaca  que  habrá  por  allí  cerca.)  Como  me  sarga  ar  paso  un 
catejto,  lo  eslomo.  (Se  va  por  el  foro.) 

Laura.  (Viéndola  ir.*) — ¿Pero  ustedes  saben  quién*  es? 

Marta. — Una  tía  fresca,  casada  con  un  sinvergüensa  que 
anda  por  ahí  dando  sablasos... 

Laura. — ¡Qué  gente  más  rara  hay  en  el  mundo!...  Voy  a 
ver  si  se  ha  levantado  ya  el  alcalde  de  Jerez  para  acordar 
el  momento  de  la  marcha.  Hasta  luego.  (Mutis  primera  de- 
recha.) 

Blanquita.  (Después  de  cerciorarse  de  que  nadie  las  oye.) 
¡Pero,  tía  Marta!  ¿Me  quiere  usté  decir  dónde  vamos  a  parar 
con  tanto  embuste?... 

Marta. — ¡Qué  sé  yo,  hija  mía!  Por  primera  vez  he  perdido 
los  papeles. 

Amadeo.  (Asomando  la  cabeza  por  la  primera  izquierda.) 
¿Estáis  solas?...  [ 
Blanquita.— ¿  Eh  ? 
Amadeo. — :¿Se  puede  hablar? 
Marta. — Sí. 

Amadeo.   (Como  una  tromba.) — ¡Marta  de  mi  alma!... 
¡Blanquita  de  mi  corazón!...  ¡El  caos!  ¡El  arco  iris  de  los 
i    latifundios  y  la  desintegración  de  las  hipotenusas!  ¡Qué 
!    espanto ! 

!       Margarita. — ¿Qué  sucede? 

Amadeo. — ¡Una  naranjada!...  Que  he  abierto  las  maletas 
1  que  trajo  anoche  la  sobrina  del  delegado,  por  si  había  en 
¿las  algo  que  me  revelara... 

Marta. — ¿Y  qué? 

Amadeo. — Que  el  delegado  es  ése...,  el  de  la  perilla,  el  que 


creímos  en  un  principio;  y  la  delegada  es  la  borrica,  y  la 
plancha  que  nos  hemos  tirado  es  de  un  tamaño,  que  se  abar- 
quilla y  es  el  túnel  de  "Canfrán". 

Blanquita. — ¡Dios  mío!...  , 

Marta. — ¿Qué  hasemos,  Amadeo? 

Amadeo. — No  sé,  Marta,  no  sé.  Me  he  perdido  por  vez  prl 
mera,  y  no  sé  qué  camino  seguir:  si  el  de  la  huida  vergon-f^ 

zosa  o  el  de  caer  a  los  pies  del  delegado  y  pedirle  perdón. 
Marta. — Yo  digo  una  cosa. 

Amadeo. — No  digas  nada,  que  ahí  viene  la  de  Cuba. 

Laura.  (Entrando  por  primera  derecha,)  El  alcalde  de  Je- 
rez está  en  el  garaje  viendo  cómo  lavan  el  coche...  Buenos 
días,  tito... 

Amadeo. — Buenos  días,  encanto.  (La  besa.) 

Laura. — Si  a  ustedes  les  parece  le  decimos  que  esta  tarde, 
a  las  seis... 
— Amadeo.— Es  tarde. 

Laura. — ¿Tarde? 

Amadeo. — Sí.  Yo  creo  que  debemos  marcharnos  de  aquí, 
pero  que  ya.  Porque  es  que...  Verás  tú... 

Rimbombo.  (Por  la  segunda  izquierda,  con  Genaro.) — Aquí 
los  tiene  usté. 

Laura, — Y  hablando  de  marchar. 

Genaro. — ¿Tan  mal  lo  ha  pasado  usté  aquí?... 

Amadeo. — ¿Cómo  mal?  Quiere  usted  callar.  Esta  es  una 
sucursal  del  Paraíso,  señor  Cardoso.  He  pasado  aquí  unas 
horas  que  hacen  época  en  mi  vida  de  preocupaciones  cons- 
tantes. Ahí  es  nada,  dos  días  apartados  de  las  cotidianas 
miserias...  Indudablemente,  estas  tierras  de  usted  están  en  las 
lindes  de  la  gloria,  y  hemos  gozado  de  un  bienestar  glorioso, 
porque  no  cabe  duda  que  las  lindes  son  las  lindes. 

Rimbombo. — Eso  desde  luego.  (A  Genaro.)  ¡No  se  corte 
usted!  ¡Ahora! 

Genaro.  (A  Rimbombo.) — Voy.  (A  Amadeo.)  Hombre,  y 
a  prepósito  de  miserias:  va  usté  haserme  un  favo. 

Amadeo. — Usted  me  dirá. 

Genaro. — Qu«  como  yo  estoy  aquí  enserrao  de  por  vía, 
pues,  claro,  no  veo  lo  que  susede  por  ahí,  y  no  me  hago  cargo 
de  fes  desgrasias  que  hay  en  el  mundo. 

Amadeo. — Claro. 

Genaro. — Y  como  yo  soy  de  los  que  creen  que  los  que  tene- 
mos debemos  de  ayudá  a  los  que  no  tienen... 
Amadeo. — Sabia  y  santa  teoría. 

Genaro. — Y  usté  en  su  vida  activa  tocará  de  serca  las 
calamidades... 
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i  Amadeo. — Las  toco. 

.  Genaro. — Pues  yo  quisiera  que  usté  me  hisiera  cr  favo  de 
epartir  entre  los  nesesitaos  esas  pesetillas  que  van  en  este 
obre.  (Le  da  un  sobre.) 

Amadeo. — ¡Señor  Cardoso!...  Rasgos  así  son  los  que  pide 
1. 1  Sumo  Hacedor.  Por  una  pequenez,  puede,  a  veces,  ganarse 
I  n  asiento  en  el  Paraíso. 

Genaro. — Eso  de  pequeñez.*.  Son  veintisinco  mir  pesetas. 

Amadeo. — Usted  tendrá  en  el  Paraíso  una  delantera. 

Rimbombo. — Pues,  además  de  esto,  desea  don  Genaro  haserle 
¡.  usté  una  súplica.  (A  Genaro.)  jNo  hay  más  remedio,  hom- 
s  re!  .  (  I  ■  k 

Genaro.  (Con  la  bilis  revuelta.) — (¡Sea!) 

Amadeo. — El  señor  Cardoso  dispone  de  mi  como  de  una 
s,1  archa* 

Genaro. — Tantas  grasias. 

Amadeo. — Usted  me  dirá. 

Genaro. — Nada;  que  se  me  ha  ocurrió  que  podía  usté 
1,  ejá  aquí  a  la  familia  unos  cuantos  días  más... 

Amadeo.  (Viendo  el  cielo  abierto.)  ¡'Caramba!  Parque,  cla- 
íí ),  yo  no...  (Por  Marta.)  Ni  ésta  tampoco...  Pero  voy  a  de- 
ir  aquí  a  las  chicas. 

Laura.  ( Ex  tr añada.)  — ¿  Qué  ? 

Blanquita.  (Aterrada.) — ¡  No ! 
n  Amadeo. — Sí;  estas  dos  se  van  a  quedar  aquí  quince  o 
» íinte  semanas.  Las  enviaremos  desde  Cádiz  la  ropa  ne- 
9  ;saria... 

«  Blanquita.  (Como  antes.) — ¡No!...  ¡No,  por  Dios!... 

»  Amadeo. — ¡Pero  mujer!... 

»!  Marta. — Es  por  tu  bien,  chiquita... 

Amadeo. — Claro.  Nosotros  tenemos  que  marcharnos  cuan- 
te »  antes,  porque...  ¿Decías  que  el -alcalde  estaba  en  el  gara- 

í?  Pues  voy  a...  Porque  deseo  que...  (A  Marta.)  Aguarda 
y  que  yo... 

Marta. — No,  hijo,  no;  conmigo.  Yo  te  acompañaré. 

Amadeo. — Pero  si  es  que... 
%  Marta.  (Agarrándose  de  su  brazo.)— ^-Conmigo. 
P  Amadeo. — Ya  lo  creo.  Contigo  hasta  la  tumba,  hasta  el 

finito,...  Hasta  ahora.  (Mutis  por  primera  derecha.) 

Laura. — Bueno ;  pero . . . 
;  Blanquita. — Déjalos  que  se  marchen.  (A  Rimbombo.)  Ca- 

illero,  haga  usted  el  favor  de  dejarnos  a  solas  con  el  señor 

ardoso. 

ai  Rimbombo. — Con  muchísimo  gusto.  (Aparte  a  Genaro.) 
nhorabuena. 
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Genaro.  (Muy  satisfecho.)—  Sí,  señó.  Por  primera  vez  < 
mi  vía  me  sale  a  mí  bien  una  cosa.  (Cambian  un  apretón  i 
manos,  y  váse  Rimbombo  por  la  puerta  de  la  izquierda  s 
gundo  término.)  Bueno;  pues  tú  dirás,  pollita. 

B lan quita.  (Muy  nerviosa.) — Pues  digo,  señor  Cardos 
que  esta  señorita,  la  que  figura  como  prima  mía  sin  ser] 
no  puede  quedarse  en  esta  casa.  Aquí  puedo  quedar  únic 
mente  yo,  pero  no  como  huésped,  para  ser  atendida  y  ag 
sajada,  sino  como  sirvienta  que  desea  ganarse  honradamen 
un  pedazo  de  pan;  como  jornalera,  que  puede  con  su  traba 
obtener  un  salario  por  pequeño  que  sea. 

Genaro.  ( Extrañosísimo,)- — ¿ En?. . . 

Laura.  (Idem.) — ¿Qué  dices,  Blanquita? 

Blanquita. — N©  sé;  porque  creo  que  va  a  estallarme 
cabeza,  que  va  a  faltarme  la  razón...  Pero  no  puedo  msi 
Son  ya  demasiadas  ficciones  para  quien  no  tiene  costumJ> 
de  fingir. 

Laura. — ¿Pero?... 

Blanquita. — Tú  no  eres  mi  prima,  Laura.  Eres  sobrii 
del  delegado,  es  verdad-;  pero  no  eres  mi  prima.  El  delega< 
es  tu  tío,  pero  no  es  tío  mío,  porque  mi  tío  no  es  el  tío  tuy 

Laura. — ¡Pobrecita!...  Lo  poco  que  bebiste  anoche...  Cor 
no  tiene  costumbre. . . 

Blanquita. — uNoü...  No  es  eso.  No  me  han  comprendí 
ustedes.  Quiero  decir,  que  tu  tío,  el  delegado  de  Haciend 
no  es  tío  mío,  porque  mi  tío  es  ése,  Amadeo,  y  el  tuyo  es 
delegado... 

Genaro. — Vamos,  vamos;  acuéstate  un  poco... 
Blanquita. — ¿Pero  es  que  no  me  explico?... 
Laura. — No,  hija  mía;  no. 

Blanquita. — Que  mi  tío,  el  señor  a  quien  acaba  usted 

dar  las  veinticinco  mil  pesetas,  no  es  el  delegado  de  Haden* 
de  la  provincia. 
Laura  y  Genaro. — ¿Eh?... 

Blanquita. — Es  un  pobre  hombre  que,  obligado  por  1 
circunstancias,  vive  como  Dios  le  da  a  entender,  y  que,  api 
vechándose  de  una  equivocación  de  usted,  ha  abusado 
usted  miserablemente. 

Genaro. — ¿Eh?...  ¿Qué?...  (Desesperado,  mordiéndose  l 
manos.)  \\Ay,  que  me  lo  como,  mardita  sea  mi  vía!! 

Laura. — Entonces,  ¿no  es  tío  mío? 

Blanquita. — Ya  le  he  dicho  que  no. 

Genaro. — ¿De  manera  que  ese  tío  ladrón,  sinvergüena 
mardita  sea  su  cara  y  su  sangre?...  ¡¡Ese  tío  me  ha  t 
gañao  a  mí!!...  ¡jA  Genaro  Cardosoü 

Blanquita. — Antes  de  ahora  le  hubiera  yo  confesado  a  x 
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ted  la  verdad  y  me  hubiera  confiado  a  usted,  porque  usted 
tiene  buen  corazón... 
Genaro.  (Como  loco.)— -HjNoül 
Blánquita.— Y  es  bueno. 
Genaro,  (Como  antes.) — niNoü! 

Blánquita. — Aunque  diga  usted  que  no,  don  Genero.  Yo 
sé,  por  Eduvigis,  que  hace  usted  muy  buenas  obras... 

Genaro.  (Como  antes.) — uniNo!!!!!  jYo  no  hago  er  bien 
a  nadie!  ni  A  nadie!!! 

Blánquita. — jA  mí,  don  Genaro!...  jPor  caridad  de  Dios!... 
jPor  el  recuerdo  de  su  madre!...  Déjeme  aquí...  Yo  tra- 
bajaré... Yo  seré  la  última  de  sus  criadas.., 
Laura.  (Acudiendo  a  ella.) — jPor  Dios! 
Genaro.  (Humanizado,  agarrándola  un  foco  furiosamente 
y  abrazándola,  a  pesar  suyo,  con  cierta  fruición.) — Vamos» 
vamos...  (Sin  soltarla.)  A  mí  no  me  niegues  más...  El  crue 
tu  familia  sea  una  familia  de  bandidos  y  tú  seas  lo  que... 
(La  estruja,  zamarrea  y  abraza  a  un  tiempo.)  nMirdita 
sea  la  hora!?...  (Le  da  un  empujón.) 

Laura. — No  te  apures:  no  ha  de  faltarte  en  mi  casa  la 
protección  que  deseas. 

Blánquita.— /,  Pero  querrá  tu  tío,  después  de  lo  que  el  mío 
ha  hecho  aquí  con  él...? 
Laura. — ¿Pero  mi  tío  está  aqfuí?... 
Blánquita. — Sí. 
Genaro. — ¿Eh?... 

Blánquita.— Tu  tío  es  el  delegado  ..  Ese  señor  de  la  pe- 
rilla,.. 

Genaro.  (Dando  un  grito  que  asusta  a  las  dos.) — \  \]  Ah ! ! !. . . 

Laura. — Ahora  me  explico  por  qué  el  pobre... 

Blánquita.  ( A sustad(sim,a.) — ]  i  Jesús ! ! 

Genaro. — nAsi  se  hunda  er  mundo  y  me  coja  debajo!! 
IjMe  he  perdió!!  n^on  lo  que  yo  he  hecho  con  ese  hom- 
bre!!... (Cogiendo  una  silla  y  revoleándola.)  ¡¿Aquí  va  a 
morir  hasta  er  gato!! 

Laura.  (Asustada,  haciendo  mutis  foro.) — n Jesús!! 

Blánquita.  (Cayendo  de  rodillas  ante  él.) — ¡Sí!  ¡Sobre 
mí!...  Para  lo  que  es  mi  vida,  más  vale  acabar  de  rna  vez. 

Genaro.  (Arrojando  la  silla  y  levantando  a  Blánquita  como 
si  fuera  a  estrangularla.)  ¿A  ti?...  JA  ti  te!...  ¡Mardita 
sea!...  jQue  te!...  'Sin  soltarla.)  \ Déjame!  ¿Lo  oyes  bien?... 
A  ellos  me  los  voy  a  cargar,  porque...  ¡Pero  a  ti!  (Apretán- 
dola cada  vez  más  contra  si.)  jVete!..,  No  me...  Porque  no 
sé  si...  (Mellándola  a  empujones.)  jVete!...  n  Vete.  !!...■  (Sé 
va  Blánquita  por  primera  derecha.)  jEl  er  delegao!...  ¡Y  yo 
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he  hecho  que  le  rapten  a  la  mujer,  que  sabe  Dios  dónde 
estará!  ¡Me  he  perdió,  porque  él  me  ha  oído  desir!...  (Lla- 
mando a  voces.)  j  Aquí !  i  Animales ! . . .  1  Bestias ! . . .  \\  Aquí ! ! . . . 

Descalzo.  (Asomando  por  la  puerta  de  entrada  con  Tira- 
beque y  Torremocha  y  varios  gañanes.) — ¿Llamaban?... 

Genaro. — ¿Dónde  está  esa  mujer?  La  secuestrá...  La  de 
la  borrachera...  jSinco  duros  a  quien  me  la  traiga! 

Descalzo. — jOjú! 

Tirabeque. — i  Chavó ! 

Torremocha. — j  Cámara! 

Genaro. — n  Pronto!!  (Desaparecen  los  gañanes.)  jNo  hay 
quien  me  sarve!...  ¡Mardita  sea!...  jLa  casa  va  arder  por 
los  cuatro  costaos!  JAI  primero  que  me  encuentre  lo  hin- 
cho! (Mutis  por  segunda  izquierda.  Suenan  dentro  dos  so- 
noras bofetadas.) 

"Rimbombo.  (Saliendo  con  las  manos  en  la  cara,  dando 
vueltas  y  como  atontado.)  ¿A  mí?  Pero  ¿cómo?  ¿Por  qué? 

Simón.  (Saliendo.) — ¿Pero  a  qué  ha  venío  eso? 

Rimbombo. — ¿Ha  visto  usté?  ¡Se  me  campanean  las  muelas! 

Simón. — ¡Qué  bárbaro!  jVa  siego!  A  ver,  hombre,  a  ver... 
¡Equimosis  y  todo! 

Rimbombo. — Lo  de  menos  es  la  esquimosis  y  el  guantaso. 
Lo  grave  es  que...  j valiente  pata  la  mía!  jEsia  torta  no 
era  pa  mí! 

Simón. — ¿Eh? 

Rimbombo. — Que  no,  hombre,  que  no  era  pa  mí;  me  la  he 
encontrao  yo,  pero  ya  verá  usté  cómo  no  era  para  mí.  A  ese 
hombre  le  pasa  argo...,  y  como  cuando  se  enfurese  tiene 
la  costumbre  de  desir:  "Al  primero  que  me  tope  lo  hincho"..... 
y  se  ha  topao  conmigo... 

Simón. — Caray;  es  que  eso  se  dise,  pero  no  se  hase. 

Rimbombo, — Sí,  sí;  pero...  ¡Ya  está,  hombre,  ya  está! 
¿A  qué  no  sabe  usté  para  quién  era  esta  torta?  ¡Para  el  se- 
ñor de  la  perilla !  Sí,  hombre.  Lo  del  delegao  es  cosa  resuel- 
ta, grasias  a  mí;  pero  como  la  solusión  ha  sío  cosa  de  largar 
la  tela,  se  le  ha  revuerto  la  bilis;  querría  pagarla  con  ese 
fresco,  y  en  su  busca  iba  para  haser  con  él  lo  que  ha  hecha 
conmigo.  Para  él  era.  j  Me  la  ha  dao  para  él ! 

Simón. — Eso  es  inverosímil.  De  todas  formas,  en  vista  de 
esto,  usté  tocará  soleta,  ¿r:o? 

Rimbombo.— ¡ Quiá,  hombre!  ¿Y  mis  honorarios?  Esta  tor- 
ta, va  a  Ja  cuenta,  como  me  llamo  Rimbombo. 

Simón. — j  Raimundo,  hombre ! 

Rimbombo* — Es  verdad.  Cada  uno  tiene  su  manera  de  ma- 
tar pulgas,  ¡y  yo  voy  a  lo  mío!  (Mirando  hacia  el  foro.) 
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i  Hombre,  buena  ocasión  para  seguir  actuando!  ¡¡Me  van  a 
sacar  en  hombros!! 

Genaro.  (Dentro) — ¡¡ ¡Simón!!  ¡¡Simón!! 

Simón.— Voy,  con  permiso  de  usté...  (Mutis  segunda  iz. 
quierda.)  ¡* 

Rimbombo. — Sí,  hombre;  y  tráigamelo  aquí,  pa  que  vea  por 
sus  propios  ojos  mi  comportamiento,  después  de  lo  que  fya 
hecho  conmigo.  (Viendo  que  Ovidio  atraviesa  la  escena  abra- 
zado a  Laurita.)  ¡Qué  mundo!  ¡Tanto  va  el  cántaro  a  la 
fuente!...  ¡Ya  la  ha  conquistao! 

Ovidio.  (A  Laura.)— ¿Ves,  corazón,  estás  viendo  cómo 
yo  no... 

Laura. — Es  verdad.  ¡Y  yo  qi;e  creí  que  era  usted  un  tigre!.., 
Ovidio. — ¡Un  corderito,  rica!  Anda,  ve  a  ver  a  tu  tía  (La 
besa.) 

Rimbombo. — ¡El  colmo!  (Mutü  Laura  por  primera  izquier- 
da.)— ¡¡Oiga  usté,  amigo!! 
Ovidio. — Usted  dirá. 
Rimbombo. — Los  he  visto  frescos... 
Ovidio.— ¿Eh? 

Rimbombo. — ¡Que  usté  se  ha  creío  que  tó  el  monte  es  oré- 
gano, pero  aquí  está  el  guarda! 
Ovidio. — No  entiendo... 

Rimbombo. — A  ver  si  entiende  usté  ahora:  que  en  la  casa 
de  un  amigo  mío  no  consiento  yo  extralimitaciones  seniles. 
¡Y  ya  se  le  acabó  a  usted  la  breva!  ¡Ese  es  el  camino  de 
Sevilla,  y  éste  es  el  pasaporte!  (Le  arrea  un  guantazo  que 
lo  tambalea.) 

Ovidio.  (Cogiéndose  la  perilla.) — ¡Caballero! 

Rimbombo. — ¡A  callar,  que  se  lo  biso! 

Ovidio.— -¡Esto  no! 

Rimbombo.— ¿ Cómo  que  no? 

Ovidio. — Y  no  me  lío  con  usted  a  trompazos,  porque  no  soy 
un  rufián.  Busque  usted  dos  amigos... 

Rimbombo. — ¡No  sea  usté  tonto,  hombre!  ¡Hala  a  freír 
espárragos ! 

Ovidio. — ¿¡Cómo!?  ¡Ya  se  verá  quién  fríe  y  quién  se  rí«! 
¡Servidor  de  usted!  (Mutis  foro,) 

Rimbombo.  (Frotándose  las  manos.) — ¡Tiene  grasia!... 

Genaro.  (Saliendo  furioso  como  siempre.) — ¿Pero  no  lian 
tra'o  a  esa  mujé?...  ¿Dónde  está  ese  hombre?  Rimbombo; 
perdone  usté  mi  arrebato  de  hace  un  momento...  no  estaba 
en  mí.  Estoy  loco.  Necesito  hincarme  de  rodillas  delante  de 
ese  hombre...  Darie  a  esa  mujé  toda  clase  de  satisfacciones... 
¡Y  al  otro!...  ¡Ay  al  otro!...  ¡Cómo  pille  al  otro!... 
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Rimbombo. — Be  eso  no  se  ocupe  usté,  porque  yo  ya...  Acabo 

de  trasladarle  er  guantaso  que  me  dió  usté  para  él... 
Genaro. — ¿Eh?  ¿Y  qué  ha  hecho? 

Rimbombo. — Primero  tambalearse,  luego  cogerse  la  peri- 
lla así... 
Genaro. — ¿Cómo,  qué?  Pero... 

Rimbombo. — Que  le  he  dado  un  bofetón  al  de  la  perilla. 
Genaro.  (Sin  oír  más  y  largáivdole  un  soplamocos  que  es 
un  cañonazo.) — ¡  Imbésil  I 
Rimbombo. — ¡Mi  madre! 

Ovidio.  (Entra  olímpico  trayendo  a  Bolillo  de  la  mano.)— 
Aquí  está  este  amigo.  (Por  Simón,  que  sale.)  Y  este  otra 
Armas,  las  que  quiera» 

Simón. — ¿Un  desafío? 

Bolillo. — ¡Ay,  no,  yo  no! 

Ovidio. — ¡Usted  se  calla! 

Genaro.  (Cogiendo  a  Rimbombo  por  el  cuello  de  la  ameri- 
cana y  apalancándole  con  una  rodilla  sobre  los  ríñones.) 
¡Hinqúese  usté  ahora  mismo,  delante  de  este  hombre! 

Rdieombo. — ¿Yo? 

Genaro. — ¡¡Hinqúese  o  lo  deshao!! 

Rimbombo.  (Hincándose.) — Sí,  pero... 

Genaro. — ¡Pídale  perdón,  so  bestia,  como  yo  se  lo  pido! 
(Hincándose  también.)  Señor  delegado.,. 

Rimbombo.  ( A  Genaro.) — ¡  No,  hombre,  no ;  no  sea  usté 
idiota! 

Genaro.  (Cogiéndolo  per  el  cogote  y  aplastándole  la  cabeza 
contra  el  suelo.) — ¡¡Muerda  el  polvo!!  ¡Señor  delegado!... 

Ovidio.  (Llagnífico.) — ¡Ah,  canalla  vil;  ch,  ocultador  ras- 
trero y  lugarteniente  inmundo!...  ¡Por  fin! 

Gañán.  (Gritando  dentro.) — ¡Mía  es!  ¡Pa  mí  el  premio! 
¡Viva  yo!  ¡Viva  ella!...  (Y  entran  por  el  fo-ro  Descalzo, 
Tirabeque,  Torremgcha,  Mollete,  Rubito  y  Pistola,  tra- 
yendo  casi  a  rastras  a  Rocío.  A  las  voces,  salen  también 
Laura  y  Blanquita  por  donde  se  fueron.) 

Descalzo. — ¡Aquí  está  ya!  ¡Yo  l'ha  trujío! 

Rocío.  (Debatiéndose  entre  los  gañanes  y  dándoles  ptinta- 
piés  y  bocadee,  porque  la  traen  sujeta  de  las  manos.) — ¡Ma- 
má! ¡Mítmaítal  ¡Ay!  ¡Ojú!  ¡Socorro! 

Ovidio.  (Hecho  un  león.) — ¿Eh?  (Se  lía  a  patadas  con  ios 
gañanes,  rescatando  a  su  mujer.)  ¡Fuera  la  canalla,  fuera!... 
¡Rocío,  Lauríta,  aquí  conmigo!  (Las  abraza  con  un  amplio 
ademán  protector.)  ¡  Y  ahora,  caciquillo  miserable,  ruin  po- 
lilla del  erario  público,  sabandija  que  se  escurre  en  las  ma- 
llas de  las  leyes,  ahora!... 
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0  Genaro.  (Levantándose  awado.) — j  Ahora,  un  momento  1  (A 

os  gañanes.)  ¡  Veinte  duros  ar  que  me  traiga  a  ese  par  de 
invergüensas  que  me  fartan!  ¡A  él  sobre  tól  ¡Mir  pesetas 
i.  r  que  me  lo  coja  vivol 

Rimbombo. — ¡Eso  corre  de  mi  cuenta!   (Uniéndose  a  los 
añanes.)  ¡Sus  .y  a  ellos! 
Descalzo. — ¡Viva  don  Genaro! 
s   Todos. — jViva!...  (S3  van  con  Rimbombo  por  el  foro,) 
Laura.  (A  Genaro.) — No  se  canse  usted,  porque  se  han 
aarchado. 

•  Blanquita. — ¿Eh? 

\  Laura.- — Con  el  alcalde  de  Jerez,  van  en  mi  coche  camino 
e  Se\illa.  Yo  les  he  ayudado  a  huir. 

Blanquita.  (Aterrada.) — ¿Pero  y  yo?... 

Laura. — No  temas.  Tú  tendrás,  a  mi  lado,  la  suerte  que 
íerecesu  ¡ 

•  Genaro. — ¡íQuiá,  nol!  ¡Esta  se  queda  aquí!  (Con  las  de 
laín  y  cogiendo  a  Blanquita.)  Sus  señores  tíos  querían  que 
asara  aquí  una  temporadita  ¡y  la  va  a  pasar! 

Blanquita.— ¡Jesús,  por  Dios! 

Laura.  (A  Ovidio,  suplicante.) — ¡¡Tío!! 

Ovidio. — ¡Ya  arreglaremos  eso!  (A  Genaro.)  Por  lo  pron- 
'  3,  mire  el  mapa.  Ya  no  se  escapa  usted.  Confiscaré  sus  tie- 

t  as  si  es  preciso. 
4  Genaro. — ¡No  pago! 

Ovidio— ¡Esto  es  la  cárcel! 

1  Genaro. — ¡No  pago! 
Ovidio.— -i Esto  es  su  ruina! 

Genaro.— ¡No  pago!  ¡Que  se  lo  lleven  tó!  ¡Que  se  repartan 
¡  ns  tierras!  ¡Que  se  hunda  er  mundo!  Pero,  ¡ojo!  (Por  Ulan- 
,  uiia.)  Sobre  ésta  han  de  caer  con  creces  tós  los  desmanes, 
j  Simón. — Genaro. 
K  Ovidio. — ¡Eso  es  una  villanía! 

Genaro. — ¡Usted  verá  lo  que  hace! 

Laura.  (A  Ovidio.)— \ Tío! 
i  Rocío.— ¡Fobrecüla! 
J   Ovidio.  (Parado  en  seco.) — ¡Rediez! 

Genaro.— ¡ Ya  está  dicho!  (Cogiendo  de  mala  manera  a 
i  Uanca.)  ¡Ah,  mi  venganza^... 

,  Blanquita.  (Llorando  a  Ovidio.) — Caballero...,  por  favor... 
t  Casi  pegando  su  cara  a  los  bigotes  de  Genaro.)  ¡Piedad! 
,  Piedad! 

.  Laura.  (A  Ovidio.)— ¡Tío!... 

Rocío.  (Idem  llorando.) — ¡Florido! 
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Ovidio.  (Enternecido  y  rompiendo  el  papel.) — jMal< 
ta  sea!... 

Géjnaro.  (A  Blanquita  abrazándola.) — ¡Negra  de  mi  cci 
zón!...  ¡Si  es  qae  me  gustas!  ] Si  me  tienes  loco!...  (Di 
esperado.)  ¡Me  caso  en  Cái! 

Rocío. — Mejó  será  que  se  casen  ustedes  en  Jeré,  que  es 
más  serca. 
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